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				“Cuando el amor es inmenso, no cabe en una sola vida, y si una vida no es suficiente para amar, habrá que pensar que podremos hacerlo en todas las que podamos imaginar.”
			

			
				


			
				Capítulo 1: Un cambio de aires.
			

			
				 
			

			
				Quien diga que ser mayor de edad es una ventaja, miente. Limpieza de la casa, cocinar, responsabilidades como pagar facturas, alquiler, la sensación de ser una fracasada. ¡Estoy hasta las narices! Por mucho que lo intento, no me salen las cuentas. Trabajo de lunes a domingo en trabajos dispares. De camarera en un bar, asistente de un dentista, carrera por la cual, estudié y no encuentro trabajo fijo, paseo perros, limpio casas… Llego a casa con los pies molidos y la autoestima por los suelos para pasar por los pelos el mes. Y eso sin contar las necesidades fisiológicas, porque para poder comer me he dado el lujo de no pagar el alquiler del piso. El dueño me ha hecho polvo el móvil durante toda la maldita semana. Bufo y dejo caer la cabeza contra la mesa. Apoyo la frente y paso ambas manos por mi pelo castaño. Es tan largo que puedo cubrirme el rostro con sus ondulaciones para intentar esconderme del mundo, como lo haría un avestruz al bajar la cabeza. 
			

			
				Mi móvil vibra de nuevo. Aparto las hebras de cabello de mi rostro y en mis ojos verdes vislumbro el contacto de mi amiga de infancia, al fin no es el casero. Descuelgo. 
			

			
				—Hola, Casidy —saludo sin ganas. 
			

			
				—Uy, Olivia, ¿qué te pasa? —No contesto, ella sola ya lo hace—. Estás de bajón, nos vemos en el bar de la esquina que da a mi casa. 
			

			
				—No puedo, yo… —Iba a decir que no tengo dinero, cuando interrumpe. 
			

			
				—¡Yo invito! 
			

			
				Acepto la invitación, sé que si no lo hago, se va a preocupar. 
			

			
				Hora de arreglarse. 
			

			
				Otra cosa negativa de cumplir años, son las estrías, las varices, el ganar peso solo por respirar… En fin, me deprime demasiado probarme los pantalones y que la mayoría no me queden bien. Otros que a veces se desgarran por la parte de los muslos. Sentirme deseada es difícil cuando mi exnovio me dejó por una veinteañera con las curvas en su sitio. No voy a decir nada malo de ella, la muchacha es preciosa, pero joder, que envidia. Además, soy yo la que lleva la cornamenta, tengo derecho a quejarme de que no tenga ni un rastro de celulitis. 
			

			
				Me pongo un vestido de lana que cubre hasta debajo de las rodillas. Al menos tapa lo suficiente y la falda de tubo remarca mi silueta de reloj de arena. Disimula perfectamente lo que no se encuentra dentro del estereotipo femenino ideal. Me peino con los dedos para no estropear las ondas con un cepillo y cojo la chaqueta. Está lloviendo y hace un frío que pela, pero Casidy siempre consigue sacarme de casa cuando más deprimida estoy. 
			

			
				Cojo el paraguas y miro de reojo a la parejita que pasa en coche frente a mis narices. Olvido a veces que el cabrón de mi ex y su modelo, son vecinos míos. Entorno los ojos y apresuro el paso para llegar al bar. Por suerte mi amiga vive cerca. 
			

			
				 
			

			
				—¡Oli! —me llama la rubia despampanante que es mi amiga y que se ha sentado en una mesa al fondo del bar. Sacude enérgicamente su mano—. ¡Aquí, aquí! 
			

			
				Apresuro los pasos para acercarme, pues ya nos está viendo todo el mundo. 
			

			
				—Hace frío, pero vas demasiado tapada —se queja—. ¿Ya estamos con las inseguridades? 
			

			
				Suspiro hondo. 
			

			
				—Los he visto nada más salir de casa —comento. Levanto un dedo y el camarero me atiende. Pido café, obviamente, necesito despejar mi mente. Cuando se retira, observo a mi amiga que está mirándome fijamente—. ¿Qué? 
			

			
				—Pasa página, Oli. No puedes seguir así. 
			

			
				—Lo sé, pero siempre que lo veo, me dan pensamientos destructivos. 
			

			
				—¿Contra ti misma? 
			

			
				—Contra el coche, le quería pinchar las ruedas. 
			

			
				—¡Me habías preocupado! —Me da un empujón en el brazo. Agradezco el café con una sonrisa cuando el camarero me lo trae—. Olivia, de verdad, tendrías que salir de tu zona de confort. 
			

			
				—De mi zona de confort no sé, pero de mi piso tendré que hacerlo dentro de poco si sigo sin pagar el alquiler. 
			

			
				Casidy deja de mover su café con leche y el tintineo de la cuchara deja un silencio larguísimo entre las dos. 
			

			
				—Sabes que vivo con mi novio en un piso de una sola habitación, podrías quedarte en el sofá, pero no creo que sean condiciones —propone. 
			

			
				—Lo sé, no te preocupes por eso. 
			

			
				Ya estoy yo para preocuparme, porque voy a acabar debajo de un puente. 
			

			
				—¿Y volver a casa de tu madre? 
			

			
				—Mi madre está con su novio y alega que por tener treinta años ya no tiene que preocuparse por mí. Solo piensa con estar con ese señor desde que se divorció de mi padre y éste, está por ahí viviendo su vida y no es capaz ni de cogerme las llamadas. No tengo dónde regresar. 
			

			
				El tintineo de su cuchara regresa, aunque puedo atisbar en su rostro, que sigue pensando una solución. Yo también quise encontrarla en la noche y por eso llevo unas ojeras más grandes que mis propios ojos. 
			

			
				—Espera… —susurra—. ¿No habías heredado una casona de tu tía? 
			

			
				—¿Qué tía? —Me cuesta recordar, pero mis neuronas hacen conexión—. ¡Ah, ya! Vitoria, se llamaba. 
			

			
				—Podría ser una solución. 
			

			
				Hago una mueca. Vitoria no es mi tía como tal. Bueno, sí, pero no tuve trato con ella y es más una tía segunda o algo así. Además, era rica, se regodeaba con gente muy adinerada y lo excéntrica que era se hablaba mucho en la familia. Gustaba de coleccionar cosas tan extrañas que el solo hecho de ir a su casona, ya te ponía el pelo de punta. Solía vestir con ropajes elegantes, pero cargados. Con abrigos de piel de imitación, pues aborrecía todo aquello que lastimara a los animales, era un punto a favor para ella. Excepto eso, su forma de tratar a todo el mundo, altiva y despectiva, la dejó completamente sola. A excepción de su amante y las joyas que pesaban más que su propio cuerpo, nadie en la familia tenía trato con ella. Es por eso por lo que me extrañó en demasía que cuando falleció, me llamaran para avisarme de que había heredado su casona. Sin embargo, está lejos y, desde pequeña, me da repelús, así que no había pensado en esa posibilidad. 
			

			
				—Es extraño que me haya dejado la casona como herencia —comento. Doy un sorbo al café y mi amiga asiente. 
			

			
				—¿No tenía un hijo? 
			

			
				—¿Mi tía? —Casidy asiente—. No, que va. Ella no podía tener hijos y mi tío murió hace bastantes años. 
			

			
				Hace una mueca, extrañada por mi respuesta. 
			

			
				—Creo recordar haberla visto con un joven hace años. —Arqueo las cejas, incrédula—. ¡Sí! Cuando tu hermano se casó. 
			

			
				—A llovido mucho desde entonces —me río. 
			

			
				—Ya, pero yo la vi con alguien que tendría unos veinte años, más o menos. 
			

			
				—A todos nos dijo que era su novio. 
			

			
				—¡¿Qué me dices?! 
			

			
				—Aunque el chico no hablaba mucho. —Vuelvo a llevar la taza a mis labios y sorbo. 
			

			
				—Hombre, para estar con tu tía siendo tan joven, un poco raro tenía que ser. 
			

			
				Lo recuerdo vagamente. Sé que tenía un porte tan llamativo que incluso a mí, siendo una niña, se me iba la vista tras su figura. Espalda ancha, brazos fuertes. Recuerdo fijarme en las venas que marcaban sus enormes manos, decoradas con algún que otro anillo de plata. Sus músculos estaban tan definidos, que aunque los cubría con la tela, ésta daba de sí y podía verse cómo tiraba de los botones de la chaqueta cada vez que se movía o se agachaba. Traía el pelo blanco, decolorado, seguramente. No creo que alguien tan joven posea de tantas canas. Sin embargo, también recuerdo lo callado que estuvo durante toda la velada y que sus ojos azules claros, parecían cansados. Idos. No miraba a nadie más que a mi tía. Mis primas más mayores bromeaban aquel día con que estaba poseído y por eso estaba con Vitoria. En el único momento que su mirada se alejó de Vitoria, fue para agacharse y recoger del suelo un dije en forma de rosa roja que se me había caído del decorado floral que adornaban mis trenzas. Se lo agradecí con una sonrisa, pero jamás me respondió. Sin embargo, mi tía pareció interesada en esa pequeña interacción, pues luego la vi sonreírme. La primera y última vez que me dedico un solo gesto amoroso. 
			

			
				—No sé, Oli… —habla Casi y me devuelve a la realidad—. Quizá te haga falta un cambio de aires y si te lo heredó, será por algo. Quizá no funcionó la relación con ese guaperas. 
			

			
				—Lo más seguro —comento—. Pero, está muy lejos. 
			

			
				—¿Y? A ver, te echaré de menos, eso está claro, pero las cosas cambian solo si uno mismo hace la voluntad de cambiarlas. Piénsalo. Dejarás de ver al capullo de tu ex paseándose con mis universo por la calle, eso ya es una ventaja. 
			

			
				—Cierto. 
			

			
				—Y te olvidarás de pagar un alquiler. Quién sabe si allí encuentras un trabajo estable con el que puedas ahorrar y no estar matándote a trabajar para nada. Yo lo haría. 
			

			
				—Me lo estás vendiendo tan bien, que estoy por irme hoy mismo. 
			

			
				Se ríe y se encoge de hombros. 
			

			
				—Sabes que siempre veo por ti y cambiar las cosas, incluso una misma, no está mal. Lo que está mal es estancarse. 
			

			
				Sonrío junto con ella y levanto el café a modo brindis. Ella hace lo mismo. 
			

			
				—Por los nuevos comienzos —brindo. 
			

			
				—Y que todo te vaya genial —concreta ella. Chocamos las tazas. 
			

			
				Tiene razón, no puedo estancarme y tampoco desperdiciar la suerte de haber heredado una casona. Sin pagar el alquiler, puede que el ser adulto sea menos pesado. Y no ver al cabrón de mi ex, es un aliciente para que no lo tenga que pensar más. 
			

			
				Está hecho, iré a vivir a la casona de la tía Vitoria. Aunque me dé miedo solo recordarla. 
			

			
				


			
				Capítulo 2: Lavando a mano.
			

			
				 
			

			
				¡Está lloviendo a cántaros, madre mía! Esto se pone cada vez más tétrico, no podía hacer sol y cantar los pajaritos. Aunque en esta zona el clima suele ser así de sombrío. Bajo del coche y mis tacones se hunden en el barro. Resoplo cuando con una ráfaga de viento, el paraguas se dobla y termina siendo un hierro inservible que tiene más pinta de pararrayos que otra para cosa. Escucho un trueno y trago saliva. Lo dejo caer al suelo. Ya lo recogeré cuando el tiempo mejore, si es que lo hace. Mi ropa se va empapando y ahogo un quejido mientras bajo la maleta.
			

			
				<< Bien, Olivia, tú puedes. Es solo una tormenta y una casa, una tormenta y una casa.>>
			

			
				Ni siquiera el mantra que me repito sin parar me calma. 
			

			
				Empujo con ambas manos el portón del jardín y lo escucho chirriar como el lamento de un alma en pena. Se me eriza cada pelo, hasta los del culo si es necesario ser explícita. Trago saliva. El óxido se desprende en escamas bajo mis dedos y la verja vibra al forzarla para pasar. La maleza a conquistado el sendero de adoquines, enredándose entre las piedras rotas. Por un momento me tropiezo y termino con el tacón encallado en uno de los huecos. 
			

			
				—Mierda, ¡Casi me las vas a pagar! —grito. Me agacho y tiro del zapato—. Cambia de aires, dijo, te irá mejor, dijo. ¡Una mierda! 
			

			
				Mi negatividad me nubla el juicio y tiro con más fuerza. El tacón se rompe y caigo de espaldas. No tengo tiempo para regodearme en mi dolor, pues un rayo ilumina la vereda, me parece observar una silueta grande y robusta a un lateral. Ya está, ¡me van a matar! 
			

			
				—¡Aaah! —grito a todo pulmón, pero cuando termino y abro los ojos, solo hay ramas secas y hojarasca a mi alrededor. 
			

			
				¿Habrá sido un efecto visual? Joder, no importa, a la mierda los tacones. Me quito el otro y echo a correr como si estuviera concursando en unas jodidas olimpiadas. La maleta va dando golpes mientras la empujo y me importa poco si se revienta el frasco de colonia.
			

			
				 
			

			
				¡Ahí está! Al fin veo la casa. Es enorme y decadente. Sus muros de piedra están ennegrecidos por el tiempo y cubiertos de enredaderas muertas que cuelgan para darle un empujón más a mis pesadillas. Las ventanas, altas y enrejadas, están tan sucias que apenas reflejan la poca luz de las nubes. Sobre la puerta principal, el escudo de la familia de Vitoria sobresale entre piedras agrietadas. Aunque está casi borrado. 
			

			
				Respiro hondo y subo los escalones del pórtico. El viento se cuela entre las columnas y silba por las molduras rotas. Escucho golpes por alguna ventana del piso superior, no quiero ni asomarme a ver qué coño es. 
			

			
				Meto la mano en el bolsillo de mi empapado abrigo y saco las llaves. Hasta la llave es rara. Pesa y tiene en la agarradera un grabado que no reconozco. Encaja perfecta en la cerradura y la giro. Escucho el chasquido. La puerta está abierta, pero, otra cosa es que quiera entrar. Miro sobre mi hombro. Mejor entro, lo prefiero antes que volver a ver algo raro, aunque sea por sugestión. 
			

			
				Abro la puerta y doy un paso, así, sin pensar, porque si no me vuelvo corriendo al coche. Toso por el polvo y cubro mi boca con mi propio brazo. La oscuridad se traga la luz del exterior en cuanto cruzo el umbral, y un olor a madera vieja, cuero y humedad me exprime las fosas nasales. Observo mis pisadas. El suelo de mármol está cubierto de polvo, y mis huellas se quedan marcadas como si de nieve se tratara. 
			

			
				Camino por el enorme vestíbulo y doy un brinco cuando la puerta se cierra a mis espaldas. Habrá sido el viento. La luz que entra por las vidrieras de la puerta, dibuja figuras desvaídas en el suelo. Al fondo veo una escalera de madera oscura, con una alfombra roja. A mi izquierda hay una sala amplia con muebles cubiertos con sábanas carcomidas, candelabros de bronce ennegrecido y estanterías repletas de libros cuyos lomos están rotos y parece que vayan a deshacerse con solo mirarlos. Un reloj de péndulo domina la pared, detenido a una hora. Las doce en punto de la noche. 
			

			
				El miedo se ha retirado para dejar tras de sí las pocas ganas que tengo de limpiar, ¡y joder si hay que limpiar! 
			

			
				Paso al salón y sacudo el polvo del sofá. Vuelvo a toser. Lo uso para sentarme y al menos cambiarme de ropa por una que esté medianamente seca. No quiero terminar enferma nada más venir. 
			

			
				Elevo mi pelo en un moño alto para que no me moje y me desnudo. Dejo que la ropa caiga al suelo, incluida la interior, porque el agua ha calado hasta ella. Tiemblo y una pequeña brisa que pasa por mi cuello, me eriza por completo la piel. Me quedo con la mirada fija a un punto del salón. ¿Eso fue una respiración? Me doy la vuelta. Estoy sola. No quiero ponerme paranoica antes de tiempo. 
			

			
				Inhalo, exhalo y me agacho para coger ropa seca. Me pongo las bragas sentada en el sofá y escucho el crujir de la madera. Del mismo modo que cruje cuando piso. Detengo el subir de mis manos por las caderas y guardo silencio. Todos mis sentidos están puestos en alerta, a ver si todavía hay alguien aquí que se haya colado. 
			

			
				No escucho nada. Cierro los ojos por un segundo. 
			

			
				Vale, ha sido porque la casa es vieja, nada más. No ha sido nada más. 
			

			
				Me visto con rapidez. Un camisón holgado que suelo usar para ir por casa a modo de pijama. Observo a mi alrededor. Manos a la obra. Quito las sábanas carcomidas y las lanzo fuera, no quiero respirar moho. Ya las iré a tirar cuando el tiempo se siente un poco. En una de las habitaciones, encuentro todo lo necesario para la limpieza. No creo terminar hoy, pero al menos limpiaré lo que pueda. 
			

			
				 
			

			
				Empiezo por las ventanas. Limpio cristales y a pesar del día que hace, las abro para que todo se ventile. Limpio los muebles, sacudo los colchones de las habitaciones. Barro, friego, estoy sudando. Menos mal que lo abrí todo porque con tanto que hacer, una entra en calor.
			

			
				Puedo imaginar cual es la habitación de Vitoria, pues la cama es mucho más grande que en las otras y se aprecia más limpia. De todos modos, la paso por chapa y pintura. Acomodo el tocador y lo limpio. Sacudo el colchón y lo levanto para que también pueda ventilarse. Me da curiosidad ver que no hay ninguna cama hecha, todas están solamente con el puro colchón. 
			

			
				Tengo que buscar las sábanas para vestir al menos mi cama. Tiene que haber en algún lado. 
			

			
				Mis ojos se percatan de un baúl a un lateral de la cama. Al abrirlo, un olor a colonia masculina me aturde por unos segundos. Es un aroma fresco, embriagador y de hombre, no hay duda. Inhalo y exhalo. Trago saliva y noto que las mejillas me arden. Definitivamente, llevo demasiado tiempo sola. Veo el interior del baúl. ¡Sábanas, bien! Además, parecen limpias. Sobre todo, una de ellas. Tiene un blanco impoluto. La cojo y me la llevo a la nariz. Lo que imaginaba, ese olor embriagador, viene de esta sábana. Me da pena tener que lavarla y quitarle este aroma. Para mi desgracia, suelo dormir desnuda así que es mejor que lo lave, por higiene más que nada.
			

			
				Levanto el resto de las sábanas que sirven para los cojines y la parte baja del colchón. Éstas sí están amarillas por el paso del tiempo. Escucho que algo cae cuando levanto la última y me asomo al interior del baúl. Achico los ojos. Son fotografías. Cojo una de ellas y la observo con atención. Es el adonis que Vitoria trajo a la boda de mi hermano, sin embargo, parece una foto más vieja a ese día. Está en blanco y negro. Cojo otra fotografía, es el mismo hombre. Sonríe y se le marcan los hoyuelos. Posa con una elegancia innata. Tiene un porte demasiado varonil. Su cabello claro y ligeramente ondulado, cae con naturalidad sobre su frente, enmarcando su rostro de facciones esculpidas: mandíbula firme, pómulos marcados y labios bien definidos, carnosos. Con una mirada que atraviesa el tiempo. Es demasiado guapo como para que estuviera con Vitoria. Que desperdicio. Le doy la vuelta y leo en voz alta. 
			

			
				—Alessandro, lunes veinte de enero de mil ochocientos treinta y nueve. —Mi ceño se arruga al máximo. No es posible esa fecha. 
			

			
				Una de las ventanas se cierra de golpe y dejo caer la foto dentro del baúl. Me siento observada, espero que esta sensación se pase a medida que los días transcurran y vea que aquí, no pasa nada. 
			

			
				 
			

			
				No hay lavadora, así que me toca fregar a mano. 
			

			
				Admito que he dejado para el final de la colada la sábana que huele a hombre porque no querría que se le fuera ese perfume. 
			

			
				Dejo una mano sobre la tela. Juraría que por un momento hubo un temblor bajo mi palma. De manera inconsciente, pongo el agua caliente hasta que sube la temperatura. Mojo con ella toda la sábana y empiezo a amasar. Un escalofrío recorre mi columna vertebral y mis mejillas arden junto a mis manos, y no por el agua. El aroma a hombre se eleva de la sabana y llega a mí a ráfagas que me desarman por completo. La respiración se me acelera y junto las piernas entre sí. Una brisa caliente recorre mi cuello desde la nuca y me estremezco por completo. De mis labios escapa un pequeño quejido que ahogo por vergüenza propia, aunque no haya nadie aquí. 
			

			
				La levanto con una mano y mientras que con la otra le echo el jabón, la vuelvo a oler. Mojo parte de mi rostro con ella para estar pegada a la tela. Me quiero tocar mientras la huelo. Estrujo la sábana entre mis manos y empiezo a fregarla para que el jabón saque espuma y así la pueda lavar bien. 
			

			
				—Ah… —escucho un gemido gutural, grueso, de hombre. Abro los labios, pareció provenir de la sábana, pero las sábanas no gimen, ¿no? —. No pares —escucho que me exige la sábana en mi mente. Jadeo fuerte y vuelvo a apretar—. Oh, joder. Es peligroso para ti que me obsesione. 
			

			
				Su voz es gruesa, susurrante. Debo de estar imaginándomelo todo, pero, adoro esta maldita fantasía. Frente a mis ojos, empiezan a aparecer imágenes extrañas. La sábana pasa a ser Alessandro, el chico de las fotos, el fiel compañero de Vitoria. Son sus abdominales los que aprieto. Él echa la cabeza hacia atrás y gruñe completamente empapado. De la comisura de sus labios se resbala un hilo de saliva que más que eso, parece ser jabón. Se muerde el labio inferior y bajo con los dedos por la silueta que marca su cuerpo desnudo. Está erecto, venoso, duro. Me observa cuando le aprieto la polla y ambos jadeamos. Pestañeo y vuelvo a ver solo la sábana frente a mí, sin embargo hay un bulto en ella que no sé si está hecho por la forma en la que está colocada o es parte del agua que le cae encima. No obstante, aprieto más fuerte, friego y escurro. Estoy sudando, jadeando. 
			

			
				—¿A caso quieres que me corra? —escucho que dice. 
			

			
				Trago saliva. ¿Dónde demonios está mi cordura? 
			

			
				—Las sábanas no se corren. 
			

			
				—Tú pídemelo y yo te lo concedo, mi Musa. 
			

			
				—Ah… —gimoteo y cierro los ojos por un momento. Estoy más empapada yo que la propia sábana y lo sé, porque se resbalan varias gotas desde mi coño por mis piernas. 
			

			
				Gruño para mis adentros y empiezo a lavarlo de manera más intensa. Dejo que el jabón penetre por cada rincón de su tela y mis manos lo amasan, lo escurren y lo lavan con dedicación. No dejo de escuchar sus jadeos, sus gemidos varoniles que se elevan sobre el sonido del agua. 
			

			
				—Oh, mi Musa —gimotea. No sé por qué me llama así, pero puede hacerlo. Me pone muchísimo que lo haga. 
			

			
				Envuelvo la sábana entre mis dedos y deslizo las manos a lo largo de la tela, tocándola por completo. Escucha como grita, un grito que sé perfectamente que lo lleva al éxtasis y cuando miro mis manos, están repletas de jabón blanco. He logrado que la sábana se corra y no puedo estar más complacida. 
			

			
				


			
				Capítulo 3: Una segunda piel.
			

			
				 
			

			
				Aless.
			

			
				 
			

			
				Me acuerdo de ti, aunque tú no lo hagas. Llevo siglos esperándote. No te conozco, no ahora, pero lo haré y por eso dejo que me sientas tuyo. Lo soy. Puedes tocar y romper cada pedazo de mi tela si eso es necesario. Como una rosa marchita en mi jardín, has estado adornando mis noches de soledad, en las que ni el polvo se me acercaba pero, aquí estás, tal y como tu tía me prometió. Supongo que ni siquiera sabes que estaba destinado a ti y no a ella y que llevarme a esa fiesta absurda era solo el pretexto para comprobar, que eras tú. Aun cuando mi cuerpo no se había podrido, seguías siendo tú y físicamente podría haberte amado, pero todavía no habías regresado. 
			

			
				Ansío el momento en el que tú me recuerdes, que te des cuenta de que no es la primera vez que tocas mi cuerpo. Lo deseo tanto, como te deseo a ti. 
			

			
				Aunque creas ahora mismo, que ha sido todo parte de tu imaginación, deja que esta noche arrope tu cuerpo y te sumerja en un sueño húmedo en el que puedas sentir el amor que cada fibra de mi ser te procesa. Puedo abrazarte cuando tengas frío, secarte las lágrimas si te sientes sola, cuidar tus sueños y librarte de pesadillas que te quiten la paz. Estar en tu vida y esperarte en la siguiente, sabiendo que siempre vas a venir a mí. 
			

			
				Porque te amo, mi Musa, como el pintor que siempre fui. 
			

			
				 
			

			
				Hace frío en la casa y enciendes el fuego de la chimenea. Doblado sobre el sofá antes de que me cuelgues para secarme, observo tu hermosa figura. Cada centímetro de tu piel es arte. Me perdería por cada una de tus imperfecciones perfectas y no pediría ningún rescate. Me miras de vez en cuando mientras cuelgas las sábanas comunes en un tendedero que has encontrado en la habitación de la colada. ¿En qué piensas? Quizá en que te estás volviendo loca, que todo fue una ilusión, que el jabón que viste en tus manos era causa de fregar la tela. Sin embargo, quiero demostrarte que soy real y que, lejos de lo convencional, tienes un monstruo a tus pies. 
			

			
				Cuando me sujeta, vuelve a olerme. Adora mi fragancia, lo puedo notar. No es ningún perfume, simplemente es mi olor natural. Todos sus sentidos me reconocen. Dime que ya no tienes frío, porque aunque me hubieras lavado con agua fría, al estar contigo, mi humedad podría evaporarse por el calor que me sofoca. 
			

			
				No puedo contenerme, es demasiado tiempo sin tocarte. Pego la tela a tus pechos que, mojando tu fino camisón, se marcan y se enderezan al choque de temperatura. Jadeas contra mí, pero no te alejas. Cierras los ojos y observo como la lengua se pasea por tu labio inferior. Maldita sea, quiero besarla.  
			

			
				Dos tramos de mi tela se envuelven por sus muslos y levanto el camisón. No tiene que lubricar mi tela para que no le duela, simplemente, dejarse llevar, pues ya estoy empapado. Me muevo como una serpiente por todo su cuerpo y me ciño a él. Ella jadea y se arquea en el sofá. Ha anochecido, y solo el fuego nos ilumina. Encorva la espalda y se deja caer del todo en el sofá. Traga saliva y ve cómo cae su camisón al suelo. Está confusa, lo sé por su expresión, pero su piel se eriza, sus pezones se endurecen y sus piernas se abren para mí. No tiene sujetador, y me pierdo en sus pechos. Los enrosco con la tela y tiro de ellos con fuerza. 
			

			
				—¡Ah! —grita y da un pequeño salto en el sofá. Lleva ambas manos sobre mí, buscando una espalda a la cual arañar, pero solo siente la tela bajo sus manos—. No es posible…
			

			
				—¿Quieres que pare, mi Musa? —pregunto con la voz ronca—. Puedo esperar otra eternidad más, si con ello puedo tocarte. 
			

			
				Jadea y traga saliva. Se lleva una mano a uno de los pezones y los acaricia sobre mí. Jadeo con fuerza y tiemblo encima de ella. Me está restregando la tela sobre su pezón. 
			

			
				—No hagas eso si quieres que pare —suplico—. Me enciende mucho. 
			

			
				—No quiero que pares —gimotea. Gruño por solo escucharla—. No sé qué está pasando, pero, simplemente, sigue. 
			

			
				Jadeo y el aire que se cuela entre mi tela se le resbala por el cuello. Acaricio cada centímetro de ella. Me deslizo como solo yo podría hacerlo. Hago que se sienta tocada por cada rincón. Empapo su coño sobre la tela de las bragas y cuando se trasparenta, logro que los labios vaginales se abran sin quitarle todavía la ropa que me impide abrirla en su totalidad. Desde su espalda paso al trasero y me cuelo por debajo las bragas para abrirle las nalgas. La escucho gemir, se retuerce cuando juego con su ano a darle una presión suave, sin llegar a abrirla. 
			

			
				—Aless… —gime mi nombre y me nubla el juicio. 
			

			
				Rompo sus bragas y las dejo caer. Con una esquina le abro los labios vaginales, se los separo y los empiezo a empapar, pasando de arriba abajo. 
			

			
				—¿Dormirás conmigo? —le pregunto con la voz engrosada—. Quiero tocarte el coño toda la noche. 
			

			
				—Sí —gimotea. Se pasa ambas manos por el pelo—. No tengo otra sábana con la que cubrirme. 
			

			
				—Y aunque la tuvieras, solo yo puedo cubrir tu cuerpo desnudo cada noche, y haré que lo recuerdes. 
			

			
				Azoto su clítoris. Golpeo con la tela una y otra vez. Intenso, lo suficiente fuerte para que el placer le nuble los sentidos y el dolor solo lo incremente. 
			

			
				—¡Aless! —grita. Aprieto la tela en su clítoris y vibro sobre él. Me retuerzo y empiezo a jugar a fregarlo sin descanso. Veo que se le caen las lágrimas de puro placer—. ¡Siento que me tocas por cada rincón de mi cuerpo!
			

			
				—¿Y te molesta? 
			

			
				—¡No! ¡No me sueltes! 
			

			
				—Cariño, soy tu sábana. Estoy para que te sientas bien por las noches. Te prometo, que seré el mejor amante que hayas tenido en toda tu vida. 
			

			
				Abro sus entrañas y éstas se expanden a medida que la punta de mi tela se va adentrando en ella. Eleva las caderas y tensa las piernas. Con las rodillas dobladas, luego las abre. Su interior se relaja y, joder, me atrae más hacia ella. Con una mano, me sujeta y me lleva más hacia el interior. Grito. 
			

			
				—Ah, mi Musa, ¿qué estás haciendo? 
			

			
				Ella gime al escucharme y cierra los ojos. 
			

			
				—Tus gritos me encienden —confiesa. 
			

			
				—No puedo evitarlos, si sigues enloqueciéndome de este modo.
			

			
				—No seas gentil —me pide—. Quiero que me hagas llorar de placer y olvidar que me está follando una sábana. 
			

			
				—Tus deseos son órdenes para mí. 
			

			
				Veinticinco centímetros de tela no son suficientes para abrirla bien. Me meto tanto en ella que he perdido la cuenta de cuanta tela tengo abriéndola. Sin embargo, la escucho gritar, retorcerse sobre mí, y sé que esto es lo que necesitaba. Se escucha a húmedo, no solo porque yo estoy empapado, sino porque ella se va mojando cada vez más. Abro su ano y también me introduzco por detrás. Ahoga un quejido y me muerde. Tira de mi tela y me estrecha contra su cuerpo. Cierra las piernas a mi alrededor, pero ni así siente alivio. El placer no se detiene porque yo no lo hago. Acompaso los movimientos para que los golpes sean iguales por delante que por detrás. Salgo de su interior solo para coger impulso. Y chapotea. El sonido obsceno llena por completo la habitación y me nubla. Me ciño a sus nalgas y todo su cuerpo se queda cubierto por mí. Se trasluce a la luz del fuego, al estar mojado. Le sigo apretando los pezones, me tenso alrededor de su clítoris, le abro las nalgas y le aprieto el cuello. La falta de aire solo intensifica lo rápido que está llegando al orgasmo. Aun cuando llega, no me detengo. El Squirt empapa todo, incluyendo el sofá de cuerpo. Eleva las caderas por cada chorro y lloriquea. 
			

			
				—¡Joder! —grita—. ¡Es la primera vez que me sacan uno!  
			

			
				—Uno detrás de otro, mi Musa —susurro en su oído—. Relájate, porque tu coño no va a descansar hoy. 
			

			
				Grita y se encorva. Aprovecho el movimiento natural de su espalda para colarme por ella y abrazarla por completo. Aprieto el contorno de su columna vertebral y logro alzarme sobre ella, como una figura humanoide hecha por tela. Me mira y jadea. El iris de sus ojos, me observo como con piel y hueso. Ella me ve como soy en realidad. Me acerco a su boca, eleva la cabeza y su lengua se funde con mi tela. Gruño en su boca mientras nos besamos, ella gimotea y me apresa a su cuerpo. Mueve la cadera sin descanso. Siento y escucho que estalla una vez más. Intensifica el beso para no gritar y yo estoy llenándola de agua, pues es mi única forma de demostrarle que me estoy corriendo con ella. 
			

			
				—¡Ah! —grita al sentir los chorros contra sus paredes—. Tú…
			

			
				—Es agua —le aclaro, para que no se preocupe—. Puedo correrme dentro de ti y llenarte cuánto quiera, solo vas a quedar reluciente. 
			

			
				Se estremece y se relaja. Miro hacia abajo. Observo como me enrollo y formo un miembro perfecto de tela. Entro y salgo de ella por ambos agujeros, una y otra vez. Voy aumentando la fuerza y salta en el sofá. La sujeto de las caderas y me la follo con ansiedad. Eleva la cintura y se sujeta del sofá para no moverse del sitio. Entorna los ojos, echa la cabeza hacia atrás y grita con fuerza. La saliva se le escurre por la comisura de la boca, los ojos le lloran y sus mejillas se ven igual de rojas que el color que ha adquirido su coño su ano y pezones tras tanta estimulación. Se corre a chorros una vez más. 
			

			
				—Tendrás que lavarme de nuevo —le susurro, a baja voz—. Asegúrate de fregarme como antes y sacarme toda la espuma. 
			

			
				Me mira y grita por el placer que le estoy dando. 
			

			
				—Por mí encantada, me gustó mucho masturbarte. 
			

			
				—Descarada. 
			

			
				Ahogo una risita. Con un tirón, consigo darle la vuelta en el sofá. Aprieto su cara contra el posa brazos y apreso sus manos con su propio pecho. Elevo su trasero haciendo fuerza su abdomen y abro sus piernas. La veo mirarme de reojo mientras la saliva se resbala desde la comisura de sus labios por el cuerpo del sofá. Al mismo tiempo, se estremece por el agua que corre como semen por sus piernas. 
			

			
				Arrugo dos extremos de tela y formo con ellos dos perfectas fustas con las que le golpeo el trasero. Ella gime y grita. Cierra los ojos y mueve el trasero en busca del próximo azote. Su piel se pone roja y la recompenso tirando gotas de agua desde lo alto, como si fuera saliva que se desliza por sus nalgas y termina goteando por el agujero de su coño. 
			

			
				—Eres mi musa, pero también la mujer capaz de encender todos mis deseos más turbios. Lo que me maravilla, es que los disfrutes tanto como yo. 
			

			
				Gime como respuesta pero, como no estoy conforme, la penetro de vuelta. Tosco, brusco, descontrolado. Por delante y por detrás. Todo lo hago a la vez. La torsión de los pezones, el roce de clítoris, el aumento de centímetros expandiendo su coño y la presión en su cuello. Las caricias que se extienden por cada recoveco de su cuerpo, incluyendo los pies, donde paso entre sus dedos y cosquilleo por las plantas. Quiero que me sienta como una segunda piel dispuesta a llevarla al éxtasis una y otra vez. Y lo estoy consiguiendo. No para de gritar y observo el fuego ardiendo en sus ojos, por el placer, la lujuria y las ganas, no por la chimenea que pinta su piel de colores anaranjados. 
			

			
				Vuelvo a verme reflejado en sus ojos. Como un humano, tiene el poder de verme tal cual soy. Me inclino sobre ella y me quedo a centímetros de su rostro. Callo sus gritos con un beso y la escucho gemir en mi boca. No hay mejor sonido para mí que ese. Mi tela es apresada y bombeada por las paredes de su coño y mientras que se corre, la incito a aumentar su orgasmo, dejándola sentir los chorros que me está sacando a mí.
			

			
				 
			

			
				Pierdo la noción del tiempo, pero cuando las piernas de mi Musa fallan y la escucho gritar por lo alto, mientras todo su cuerpo tiembla, comprendo que necesita descansar. Al fin y al cabo soy una sábana y yo no me canso. Sigo envolviéndola de pies a cabeza cuando se deja caer y mientras observa el fuego que crepita acompañando nuestros jadeos, limpio su rostro de lágrimas y saliva. La acaricio y cierra los ojos al notarme. No hace falta que se levante para ir a la cama, está bien si nos quedamos en el sofá. Lo que quería era abrazarla por toda la noche, y es justamente lo que estoy haciendo. Además, observar sus ojos mientras el fuego se vislumbra en ellos, es como poco, la cosa más hermosa que he visto en toda mi existencia, después del contorno de sus curvas y su sonrisa. Cómo no iba a pintarla cuando tenía manos, si para mí no hay otra mujer que me inspire más que ella.   
			

			
				

Capítulo 4: El amante de Vitoria.
			

			
				 
			

			
				Olivia. 
			

			
				 
			

			
				La confusión de anoche no desaparece cuando me despierto. Estoy envuelta por su tela impoluta, como si la sábana fuera suficiente autónoma como para limpiarse ella sola. Me envuelve los muslos y cubre mi entrepierna. Rodea mis nalgas y las abre levemente para poder encontrarse entre ellas y cubrir cada recoveco de mi cuerpo. Envuelve mi cuello y se afirma en mis pechos. Mis pezones siguen duros por solo el roce y mis manos se entrelazan en ella, como si estuviera entrelazando los dedos de alguien. En facciones de segundos, juraría haberlo visto. Vi a Alessandro sobre mí, haciéndome temblar con cada movimiento. Sin embargo, cuando pestañeaba, era solo la sábana la que me cubría. Tengo un sentimiento extraño en la boca del estómago. ¿Lo he imaginado todo? Escuché su voz, sus jadeos. Su aroma sigue en mi piel, lo huelo. Además, estoy empapada. ¿Hasta qué punto puedo haberme sugestionado? 
			

			
				Miro la sábana que me rodea y suspiro hondo. Se ve una sábana normal, además, suena demasiado surrealista. Debo de estar muy cansada mentalmente, es todo. Además con la decepción de mi ex llevaba casi un año sin sexo. El desespero lo ha provocado, seguro. 
			

			
				Me levanto y la tela se desliza entre mis labios vaginales. Doy un jadeo mientras cae al suelo e inconscientemente, me encuentro mordiéndome el labio inferior mientras la miro. No puede ser que recién levantada ya esté pensando en hacer cosas con esa sábana. Me llevo una mano a la frente. Estoy mal, demasiado. 
			

			
				La cojo y la llevo conmigo a la habitación, donde la coloco en la cama. Suficiente tentación por hoy, ahí debe quedarse.
			

			
				Empiezo a vestirme. No sé por qué lo imaginé a él. Ni siquiera conocí bien a Aless, y, además, se supone que era el amante de mi tía. Es de enferma mental imaginarlo haciéndome todo eso. Miro de reojo hacia el baúl donde están sus fotos. Me da demasiada curiosidad. Esa fecha en el reverso de la fotografía me descoloca. Además, se ven viejas. Pero, claro, no podría haber asistido a la boda de mi hermano aquel día. No debería de estar vivo, literalmente. Aquí hay algo que se me escapa. 
			

			
				El móvil suena en el momento preciso en el que terminé de vestirme. Mi mejor amiga sabe exactamente cuándo llamar. 
			

			
				—¡Hola! —chilla en videollamada. Mueve las manos frente a ella de manera efusiva—. ¿Qué tal la noche en la casona encantada? 
			

			
				Voy a responderle, pero me quedo a mitad de palabra. No sé si contárselo, me va a ver como una loca. 
			

			
				—Digamos que fue interesante. 
			

			
				—¿No tuviste miedo? 
			

			
				Miedo, dice. 
			

			
				—No, la verdad es que no. —Me siento en la cama y deslizo los dedos sobre la sábana. Imposible tener miedo con la tela acariciando cada rincón de mi cuerpo. 
			

			
				—Tienes un brillo especial en los ojos —comenta Casidy—. ¿Te echaste novio en tan poco tiempo? 
			

			
				—¿Bromeas? Sabes que me gustan los romances a fuego lento. 
			

			
				—Con que el romance tuviera fuego te debería valer. Tu ex no sabía prender a nadie ni con gasolina —bromea. Se me sale una risita que no pretendía que se escuchara tan sospechosa—. A ti te han follado, de ahí tanta felicidad. 
			

			
				—¡¿Qué?! —mi grito es tal que veo cómo desde la ventana, se asustan varios pájaros. En un segundo las mejillas me arden y entorno los ojos—. No digas tonterías, anda. Ayer estuve limpiando todo el día y hoy todavía tendré que limpiar más. El polvo que se acumuló aquí podría formar un desierto. 
			

			
				Suspira y entorna los ojos. 
			

			
				—Mira que eres sosa —reclama—. Imaginaba que al ir estaría ese supuesto amante de tu tía y que te liarías con él. 
			

			
				—Ves demasiadas telenovelas turcas, aquí no había nadie cuando llegué. 
			

			
				—Pues nada. —Se ve decepcionada. Escondo una sonrisa y ella lo nota—. Que fuerte que me estés escondiendo algo, pero no soy tonta. 
			

			
				Me termino riendo a carcajadas. 
			

			
				—¡Qué dramática! 
			

			
				—¡Traición! —me acusa y levanta el dedo para señalarme a través de la pantalla. 
			

			
				—Vale, te contaré. —Obviamente, lo de la sábana no, pero puedo comentarle mis dudas sobre las fotografías y el año—. Por lo que veo, recuerdas al enamorado de mi tía. 
			

			
				—Como para olvidarlo. ¡Hombres así son imposibles de borrar de la retina y la mente! —Finge un desvanecimiento y se sienta en el sofá de su casa—. Oh, Dios mío, Sugar baby, ven a mí. 
			

			
				—Teniendo en cuenta la edad que teníamos en aquel entonces, ahora mismo sería más mayor que nosotras. 
			

			
				—¡No me rompas la fantasía! —golpea el móvil con el dedo. 
			

			
				Mientras ella se aloca sola y dice incoherencias, me arrodillo en el suelo y abro el baúl. 
			

			
				—Escucha, trastornada —la llamo. Como esperaba, me hace caso sin reclamar por el insulto amistoso. Le enseño las fotos—. Mira quién está aquí. 
			

			
				—¡Mi crush! —chilla. Se me escapa la risa—. Mándame una foto por correo o algo, va. 
			

			
				—Por favor, céntrate —pido entre risas—. Esto es serio. 
			

			
				—Vale, a ver. —Se palmea las dos mejillas de la cara y borra la sonrisa de golpe—. Modo seria. Dime. 
			

			
				Entorno los ojos y lucho por no volver a reírme. 
			

			
				—Lo raro de estas fotografías es que se ven muy viejas y en el reverso pone el nombre del chico junto a una fecha. —Le doy la vuelta a una de ellas y se lo muestro—. Alessandro, 1839. De haber estado vivo en esa fecha, ¿cómo asistió a la boda de mi hermano? 
			

			
				—No es posible —responde y, para este momento, ya no hay humor en sus palabras—. Ese chico debería de haber muerto hace demasiado tiempo. 
			

			
				—Así es. 
			

			
				—Pero, todos en la boda lo vimos. —Hace una pequeña mueca y se encoge de hombros—. ¿Existirán los vampiros? Es la única explicación. 
			

			
				—No creo que fuera un vampiro, ese día estuvimos bastante al sol. —¿De verdad estoy siguiéndole la corriente a Casidy? Ya no sé ni lo que pensar. Niego y vuelvo al tema—. Averiguaré quién era Alessandro. Quizá si voy al registro del Ayuntamiento o la biblioteca del pueblo, pueda encontrar algo. 
			

			
				—Harás bien, porque todo esto es muy raro. Desde heredar la casona, hasta el hecho de que el supuesto amante de tu tía, tenga más años que tu abuelo. 
			

			
				—Te iré informando. —Me despido con un beso al aire. 
			

			
				—Sin falta. —Me lo devuelve—. Raro o no, el chico sigue siendo un adonis. Si lo conoces, besuquéalo por mí. 
			

			
				Como no, tenía que hacerme reír antes de colgar la videollamada. 
			

			
				Tengo cita con el gestor y el abogado que llevaba todos los bienes de mi tía. Aprovecharé el ir al pueblo para comprar algo de comida con mis pocos ahorros y, de paso, averiguar sobre Aless. Aunque no tengo sus apellidos, algo podré hacer. 
			

			
				 
			

			
				***
			

			
				 
			

			
				El pueblo es pintoresco. Pequeño, acogedor y rustico. Las casas, si bien no son tan grandes como la casona de Vitoria, sí tienen ese toque gótico que caracteriza el lugar. Con fachadas de piedras ennegrecidas y enredaderas decorando sus altas paredes. El suelo también es empedrado y como si hubiéramos echado el tiempo atrás, observo varios caballos portados por gente que reside aquí. Creería que estoy en el medievo si no fuera porque veo a varios niños con sus Tabletas y otros jóvenes ven videos de internet sentados en una fuente que decora la plaza.
			

			
				Antes de la cita con los hombres que llevaban los bienes de Vitoria, me detengo en el único bar del pueblo. Éste posee una terraza preciosa, prevista de un toldo por las lluvias intermitentes y rodeado por flores de los colores del arcoíris. Una muchacha rubia y de sonrisa plena, me atiende y tras pedir un café, se marcha moviendo su coleta alta de un lado a otro. Parece simpática.  
			

			
				—¡Ey, joven! —Me llama una señora mayor, con aspecto hogareño, que toma café junto a sus amigas. Le sonrío—. ¿Eres la sobrina de Vitoria? 
			

			
				Bien dicen, que pueblo pequeño, infierno grande. 
			

			
				—Sí, soy yo.
			

			
				—¿Cómo te llamas? —pregunta y se pone una mano en el pecho—. Yo soy Berta y ellas son Dorotea y Tomasa. 
			

			
				Miro a sus amigas a la vez que las señala. Dorotea tiene el pelo negro recogido con un decorado en plata y se ha esforzado con el contorno de ojos para que parezca que los tiene perfilados y levantados, aunque los años no perdonan la belleza que tuvo en su rostro de más joven. Tomasa está seria. Mientras las otras dos sonríen, la mujer de pelo pelirrojo teñido y gafas de culo de botella, se acomoda en la silla y me mira de manera inquisitiva. 
			

			
				—Un placer, me llamo Olivia. 
			

			
				—¿Cuándo viniste? —pregunta Tomasa. Me mira de arriba abajo. 
			

			
				—Ayer por la mañana —le cuento—. ¿Conocían a Vitoria? 
			

			
				—¡Por supuesto! —exclama Berta—. Aquí nos conocemos todo el mundo. 
			

			
				—Entonces, quizá podáis ayudarme. —Me levanto y saco la foto de Aless que previamente me guardé en el bolsillo del pantalón—. ¿Lo conocéis? 
			

			
				Lo observan. Dorotea coge la foto y la pone en un ángulo para que sus ojos cansados puedan ver mejor los rasgos. 
			

			
				—No me suena —contesta. 
			

			
				—Ni a mí —sigue Tomasa. 
			

			
				—¿Lo buscabas? —pregunta Berta—. No creo que sea de aquí, de serlo, nosotras lo conoceríamos. 
			

			
				Me devuelven la foto. Me cuesta unos segundos cogerla de nuevo. ¿Cómo no lo van a conocer? 
			

			
				—Tengo entendido que vivió aquí —comento. 
			

			
				—Esa foto parece muy antigua, joven —responde Tomasa—. Somos mayores, pero no tanto. 
			

			
				—¿No lo vieron con mi tía Vitoria? 
			

			
				Se echan a reír las tres a la vez. Me quedo observándolas con un nudo en la garganta. Me llevo la foto al pecho. Esto es demasiado extraño. 
			

			
				—Vitoria no estuvo con ningún hombre aparte de Frederic, su esposo —cuenta Berta—. Luego de él, se la veía sola. A veces hablando entre las paredes de su casona, como si tuviera conversaciones largas con la nada misma. 
			

			
				—¿No tuvo ningún amante? —indago. Las tres niegan a la vez. 
			

			
				—No, usualmente se la veía sola —sigue Dorotea—. Venía al pueblo para comprar y se marchaba. No era muy sociable y traía una vida bastante humilde para el dinero que todos sabemos que tenía. 
			

			
				—De tener un amante habría sido un escándalo —sigue Tomasa—. Se hubiera escuchado el rumor en cada rincón del pueblo, sin embargo, no hubo otro hombre en su vida y cuando ella falleció, se rumorea que lo llamaba a él a pesar de llevar años enterrado.  
			

			
				Mis ojos se entrecierran para fijarme en la foto una vez más. ¿Quién eres, Aless? 
			

			
				Me distrae la camarera cuando me entrega el café que pedí, pero lo bebo de un trago y le pago rápido. No puedo perder más el tiempo, esto cada vez me está intrigando más. 
			

			
				—Tengo que irme —me despido de las señoras—. Fue un gusto conoceros. 
			

			
				—Igualmente, hija —responde Berta. Me sonríen, esta vez, incluso Tomasa. 
			

			
				—Nos alegra que seas más simpática que Vitoria —suelta Tomasa—. Al menos podremos hablar más veces. 
			

			
				—Está hecho —le respondo y les dedico una última sonrisa antes de irme. 
			

			
				 
			

			
				***
			

			
				 
			

			
				Pregunto por él a un policía local antes de llegar a mi reunión. Tampoco lo conoce. Hay tantas cosas que no encajan alrededor de Aless. Su origen, sus años. Por qué nadie lo ha visto en el pueblo y sobre todo, cómo es que vivía con Vitoria y todos aseguran que ella vivió sus últimos años sola. 
			

			
				Llego a la notaría y me recibe una chica joven, cuya sonrisa no llega a ser plena, pero que se fuerza para disimular lo cansada que está del trabajo. Le respondo de buena gana y la sigo cuando me hace entrar al despacho. El abogado de Vitoria junto al gestor, me reciben como si fuera el último ser viviente en el planeta. Demasiada amabilidad para mi gusto. No obstante, cuando el señor de bigote frondoso, cuerpo delgado y con calva brillante me hace entrega del testamento completo de Vitoria, comprendo por qué, tanto él como el gestor, tienen esa actitud conmigo. Hay una cifra de dinero escrito que no soy capaz ni de pronunciar en mi mente. Se me desencaja la mandíbula y trago saliva. Me fuerzo para volver a cerrarla. Intento hablar, pero solo me sale un “a” suave, bajo, ahogado. Necesito agua. 
			

			
				—Como verá, su tía fue bastante generosa al dejárselo todo —comenta el gestor. Lo miro y sonríe. La papada se le ensancha en lo que se acomoda la corbata e intenta disimular que la camisa de botones que lleva no está luchando por no reventar en la parte de la barriga. Son dos hombres bastante peculiares. 
			

			
				—Esto tiene que estar mal —gimoteo. Carraspeo la garganta y miro hacia el delgado, que es el abogado—. ¿Podéis darme agua, por favor? 
			

			
				—¡Enseguida! —Se levanta como si tuviera un muelle en el culo y le grita a la chica de fuera—. ¡Apresúrate, quiere agua! 
			

			
				—¡Voy! —responde la otra. 
			

			
				Me empieza a faltar el aire. No me gusta nada que me traten así, como si fuera la reina del pueblo, vaya. 
			

			
				—Le aseguramos que no está mal —aclara el gestor—. Estas fueron las últimas voluntades de su tía Vitoria. Como ve, solo consta su nombre, señorita Olivia. 
			

			
				Me dan el vaso de agua y bebo. La mano me tiembla. No hablo hasta que no queda ni una gota. Suspiro hondo y vuelvo a revisar el testamento. Es más dinero del que podría conseguir con un trabajo decente en toda mi vida. De saber esto, no me tomo el café. Siento que me va a salir el corazón por la boca. 
			

			
				—¿No está feliz? —pregunta el abogado. 
			

			
				—¿Bromeas? —Lo miro y se me ensancha la sonrisa—. ¡Esto es como si me hubiera tocado la lotería! —No sé por qué, pero salto la mesa y los abrazo—. ¡Os invito a comer y a la muchacha cansada de fuera también! 
			

			
				—¡Vale! —acepta ella, asomándose desde la puerta del despacho. 
			

			
				Los otros dos, no son capaces de reaccionar. 
			

			
				 
			

			
				No los invité a comer, pero sí a almorzar después de firmar. Lo cierto es que Nora, la recepcionista, está cansada porque ha adoptado un perrito que no la dejó dormir. El abogado y el gestor, Claudio y Germán, están casados y me han contado su última escapada a Grecia. En fin, ha sido un almuerzo entretenido y ameno, lejos de la preocupación que tenía antes de mudarme. A pesar de que les dije que pagaba yo, los tres hacen amago de sacar las billeteras. 
			

			
				—Dije que esto viene de mi cuenta —les recuerdo. Saco mi cartera y al hacerlo, cae la foto de Aless de mi bolsillo. Suspiro y la recojo. Me quedo mirándolo en lo que espero que la chica rubia del bar venga a cobrarse. 
			

			
				—¿Es tu novio? —pregunta Nora. 
			

			
				Niego y dejo la foto sobre la mesa. 
			

			
				—¿Alguno de vosotros lo conoce? —Nora niega, al igual que Claudio y Germán—. Me dijeron que tuvo un amorío con mi tía. 
			

			
				—No me consta —responde Claudio—. Y, como su abogado, Vitoria me contaba absolutamente todo. Además de que iba seguido a su casa. 
			

			
				—¿Y nunca lo viste? —insisto. 
			

			
				—No. 
			

			
				—¿Ni te habló de ningún hombre? 
			

			
				—Vitoria solo tenía ojos para Frederic —interrumpe Germán. Suspira hondo y se santigua al recordarlo—. Que Dios lo tenga en su gloria y junto a ella. Eran una pareja modélica, aunque Vitoria no llegó a ser muy abierta con la gente del pueblo. 
			

			
				—Era muy suya —cuenta Nora—. Pero dio bastante dinero a la protectora en la que colaboro y tenía buen corazón. Amaba a su esposo, tampoco la imagino con otro. 
			

			
				Asiento y sin quererlo, mis labios se aprietan y la impotencia se ve reflejada en mi rostro. 
			

			
				—¿Ocurre algo con ese joven? —pregunta Claudio. 
			

			
				—Lo encontré entre las cosas de Vitoria —me excuso—. Al parecer le tenía bastante aprecio, pues cuidaba las fotografías con recelo en su habitación. Por eso me dio curiosidad. 
			

			
				—Pero, esa foto se ve muy antigua —sigue Germán y la coge. Revisa el papel y ve la fecha en el reverso—. Quizá sea algún antepasado o alguien que viviera en la casona con anterioridad.
			

			
				Me la devuelve y la guardo en mi bolsillo nuevamente. Pago a la dueña del bar y se retira con la misma sonrisa que la caracterizó desde que vine a tomarme el café.  
			

			
				—¿Cómo puedo averiguar quién es? —vuelvo a la conversación. 
			

			
				—En el registro del ayuntamiento debe de estar, puedo acompañarte —sugiere Germán—. Si decimos que eres la dueña de la casona, seguramente puedas ver a quién perteneció desde que se empezara a levantar el acta de registro. 
			

			
				—¿Crees que habrá registros del año mil ochocientos treinta y nueve?
			

			
				—Lo averiguaremos. 
			

			
				


			
				Capítulo 5: Por toda una vida.
			

			
				 
			

			
				Al ser la propietaria de la casona, tal y como dijo Germán, han dejado que tenga el registro de propietarios. Lo que no esperaba era ver una carpeta que apenas puede cerrar por la cantidad de hojas que guarda en su interior. Por suerte, me dejan llevarme la carpeta. Supongo que se fían bastante de Germán como para que mi petición de sacar el registro no sea demasiado. Después de despedirme de él, de su marido y de Nora, me marcho a la casona de Vitoria. No, a mi casona. Que bien suena eso. 
			

			
				—¡Oye! —me llama una voz varonil. Agudizo el oído antes de darme la vuelta. Se trata el policía al que había preguntado antes sobre Aless. Llega a mi lado y me sonríe. Su perfecta dentadura blanca es enmarcada por sus labios carnosos. Quedan perfectos con el azul de sus ojos y el negro de su pelo semi largo y alborotado. Es joven, debe tener mi edad más o menos. 
			

			
				—Hola —lo saludo—. ¿Tienes alguna pista de lo que te pregunté? 
			

			
				—¿Qué? —Parece hacer memoria y fuerza una sonrisa. Noto su incomodidad por cómo se cruza de brazos—. Ah, no. Em… He visto que te ibas sola y como la casona está un poco alejada del pueblo, pensé que podía acompañarte. Está nublado y bueno…
			

			
				—Vale —acepto, porque si sigue poniéndose nervioso voy a terminar nerviosa yo también. 
			

			
				—¿Sí? —se emociona. Agranda su sonrisa. 
			

			
				—Claro. 
			

			
				Para ser sincera, no sé de qué hablar con él y soy bastante rara cuando a flirtear se refiere y sé perfectamente que él pretende algo conmigo. Demasiada insistencia. Es por eso por lo que solo se escuchan los pasos de los dos contra la tierra húmeda del camino sin asfaltar. 
			

			
				—Permíteme —dice y me quita el peso de la carpeta con los papeles. 
			

			
				—Muchas gracias. 
			

			
				—Emanas buena vibra, por eso dejaron que te llevaras esto a casa —comenta—. ¿Crees en las cosas que se sienten, pero que no se ven? 
			

			
				—A estas alturas no sé bien qué creer —confieso, pues mi mente sigue puesta en Aless y que, como si de un fantasma se tratara, solo mi familia y yo lo hemos visto. 
			

			
				—Entonces, créeme si te digo que tú emanas algo especial, por eso es fácil confiar en ti. 
			

			
				Le sonrío, pero ya no sé qué más decirle. Suspiro hondo. Por suerte no estamos lejos, así que llegamos rápido a la casona. Me hace entrega de la carpeta y me detengo en el umbral de la puerta una vez abierta. 
			

			
				—Bueno, pues nos vemos… —Lo señalo, pues no me ha dicho su nombre. 
			

			
				—Aitor —se presenta—. ¿Y tú? 
			

			
				—Olivia. —Cojo la puerta para cerrar—. Nos vemos. 
			

			
				Él asiente, pero en su interés por llamar mi atención, pone el pie y me impide cerrar. Se me borra la sonrisa al instante. 
			

			
				—¿Quieres que te ayude? —propone. ¿Ayudarme?
			

			
				—¿Perdón? 
			

			
				Señala la carpeta. 
			

			
				—Estás investigando sobre el chico de la foto, ¿no? Soy policía, podría ayudarte. 
			

			
				Miro la cantidad de papeles y luego a Aitor. No me vendría mal la ayuda. Suspiro y lo dejo pasar. Él vuelve a sonreír y con gusto da un paso al frente. A decir verdad, el chico no está nada mal. Le hago un repaso por la espalda ancha y la curvatura de su trasero cuando camina vestido de oficial hacia el salón. Pero nada, nada mal. A lo mejor, si aprovecho su interés, dejo de pensar cosas raras con una sábana. Quién sabe.  
			

			
				 
			

			
				***
			

			
				 
			

			
				Menos mal que pedí ayuda, ¡esto se me está haciendo eterno! Sentada en el suelo del viejo salón, la pila de papeles esparcidos alrededor solo me da más ansiedad. La paciencia no es lo mío. La poca luz que cala de las ventanas se va apagando mientras cae la noche y el fuego en la chimenea no nos ilumina lo suficiente. Al menos me da para ver bien los registros que levanto a la altura de los ojos. 
			

			
				Levanto la mirada. Aitor está inclinado sobre la mesa. Hojea con paciencia los documentos. La paciencia que no tengo yo, se nota que es policía. 
			

			
				—¿Tienes algo? —pregunto. 
			

			
				—Aquí hay nombres, muchísimos, pero no el de Alessandro. 
			

			
				Sigue pasando de hojas. 
			

			
				—Vitoria también está registrada —le cuento, viendo el nombre de esta en el papel. Paso los dedos por la tinta desvaída del documento amarillento—. Ella heredó la casona de su abuelo, pero antes de eso no pone nada. 
			

			
				—Espera —me interrumpe Aitor. Se levanta con un papel en la mano—. Esto es un registro de compra. 
			

			
				Lo va revisando con expectación. 
			

			
				—¿De qué año? —pregunto, no quiero irme por las ramas. 
			

			
				—Mil ochocientos treinta y nueve —responde, sin levantar la vista. 
			

			
				Un escalofrío me recorre la espalda. Me levanto y miro por encima de su hombro. El nombre del comprador está escrito con una caligrafía elegante. Alessandro Salvatore. Mi pulso se acelera. Le cojo el papel de un zarpazo. Tiene que ser él, tiene que ser Aless. No puede ser otro. 
			

			
				—¿Cómo es posible? —murmuro. 
			

			
				—¿Ese es el hombre que viste en las fotos? —se interesa Aitor. 
			

			
				Asiento. Noto la piel de mis brazos completamente erizada. Aitor exhala y se pasa la mano por el cabello de forma lenta. 
			

			
				—Entonces, ese hombre de la foto… —Señala el documento—. Fue dueño de la casona en esa época. Justo cuando le tomaron las fotografías. 
			

			
				Me dejo caer en la silla y recargo la espalda en el respaldo. Miro a mi alrededor. Las sombras de los muebles antiguos me acompañan con la oscuridad que rodea mi mente. Si Aless existía en esa época, ¿cómo estuvo en la boda de mi hermano? Tal como dijo mi mejor amiga, es un hombre imposible de olvidar, no puedo hacerlo, así que no tengo la menor duda de que lo vi y que era él. 
			

			
				—¿Qué estamos buscando en realidad, Olivia? —pregunta Aitor, al darse cuenta de mi desconcierto. 
			

			
				Trago saliva. Levanto la mirada hacia él. 
			

			
				—Creo que, estoy buscando la verdad. La verdad de por qué heredé la casona y creo, que Aless está muy conectado con eso. 
			

			
				Aitor recarga las manos en la mesa a mi lado y ladea la cabeza. Su pelo cubre parte de su rostro, pero lo encantador no lo borra aunque lo tape. 
			

			
				—Creo que te vendría bien despejarte —propone. Finge mirar un reloj de muñeca que no trae—. Y ya no estoy de servicio. ¿Quieres venir conmigo a cenar? 
			

			
				No. Mi mente responde de forma automática. Trago saliva y entrecierro los ojos, mirándolo. ¿Y por qué no? No puedo estar sin confiar con los hombres para siempre. Porque mi ex fuera un cabrón no significa que todos sean igual. Trago saliva. ¿Qué es este nudo que se me acaba de formar en la garganta? Miro hacia las escaleras que dan a mi habitación. Joder, en qué momento me pongo a pensar en esa dichosa sábana. ¿Qué me está pasando? No puedo seguir así. Voy a pensar que me estoy volviendo loca si no acepto, eso es. Tengo que hacerlo por mi salud mental. 
			

			
				Le sonrío sin ganas. 
			

			
				—Me arreglo un poco y vengo, ¿me esperas? 
			

			
				—¡Por supuesto! —Se sienta levemente en la mesa y deja que los músculos de las manos se le marquen al apoyarlas en el borde y apretar levemente—. Aquí te espero. 
			

			
				Asiento. Está bueno, muy bueno, pero no sé qué me pasa. Me siento como si estuviera siéndole infiel a alguien, que estupidez. 
			

			
				Al subir las escaleras, encuentro la sábana en el último escalón. ¿Cómo ha llegado hasta aquí? Miro hacia la habitación. La puerta está entreabierta. Mis cejas se arquean. No voy a pensarlo mucho, no quiero dudar de mi estabilidad mental. Me meto al baño rápido para arreglarme y observo mi rostro en el espejo. Inhalo, exhalo. Venga, tengo que hacerlo. No puedo obsesionarme con alguien que solo conozco por fotos. Peino mi pelo ondulado con los dedos y lo sacudo para que tome un movimiento natural. Bien, había pensado cambiarme, pero la pereza me gana a último momento. Que poca ilusión me hace esto. 
			

			
				Salgo y me percato de que las sábana no está donde estaba antes. No puedo evitar fruncir el ceño, pero tengo que ignorarlo. Debo hacerlo. Bajo las escaleras. 
			

			
				—Creo que es la primera vez que no demoro nada y… —me quedo con la palabra en la boca, pues Aitor, no está. Miró hacia la puerta abierta y luego hacia el salón. En el centro, delante de la chimenea, se encuentra la sábana. 
			

			
				—¿Qué… —Camino lentamente hacia ella—. ¿Cómo has llegado hasta aquí? 
			

			
				La puerta se abre de par en par. Las ventanas también, de manera agresiva y la furia del viento arranca flores de los rosales mal cuidados del jardín. Elevan sus hojas y sus pétalos al interior de la casa y mientras el viento me está zumbando en los oídos como un reclamo a mis acciones, frente a mí se materializa una figura que, en cuestión de segundos, me deja sin aire. 
			

			
				Aless está aquí, de pie, frente a mí. Enmarcado por la penumbra de la casona e iluminado por el fuego tembloroso de la chimenea. La luz naranja y dorada dibuja tonos oscuros en su piel, resaltando las líneas de su mandíbula afilada y la dureza de sus rasgos. Su cabello blanco y desordenado, brilla con reflejos plateados y contrasta con la oscuridad. Es largo, lo suficiente como para rozarle la nuca y algunos mechones le caen por la frente. Sin embargo, son sus ojos los que me paralizan. Un azul tan claro que podría confundirse con el blanco. Hubiera jurado que están vacíos, pero cuando me mira siento un fulgor etéreo, inhumano. Su porte es imponente y la chaqueta de corte ceñido resalta su figura. Negra, elegante, con botones bronce que reflejan el fuego. Debajo, el chaleco insinúa la solidez de su torso, mientras que, la camisa blanca de cuello alto, resalta más el color de su piel. El pañuelo de seda anudado a su cuello, me da a comprender que efectivamente, está sacado de otro siglo. 
			

			
				No se mueve, no parpadea. Miro hacia abajo, está de pie justo sobre la sábana, pero ésta no da ningún indicio de que alguien esté sobre ella. Ni una sola sombra. 
			

			
				Se mueve y por inercia, doy un paso atrás. Sin embargo, me sorprende verlo arrodillarse frente a mí. Deja que sus manos venosas y rudas rocen la rama de una rosa y la levanta. La observa por unos segundos y, después la levanta en mi dirección. Su mirada se encuentra con la mía y tal como lo hizo cuando nos conocimos en la boda de mi hermano, alarga el brazo y me la entrega. Ese día no se arrodilló, pero en su mirada encuentro la misma calidez, o la misma súplica contenida. 
			

			
				No hace falta que me diga que me quede, me lo están gritando sus ojos. Cojo la flor junto a su mano, que traspasa la mía como si se tratara de humo, pero no me asusta.
			

			
				Olvido que el viento nos mece, que el fuego nos alumbra. Olvido todo menos el sentimiento de que lo he conocido por toda una vida.
			

			
				


			
				Capítulo 6: Mi musa.
			

			
				 
			

			
				Aless. 
			

			
				 
			

			
				Estoy a los pies de mi musa y no me arrepiento. La observo desde abajo, adorando cada una de sus curvas, como la deidad que para mí es. Quisiera pintar un lienzo en este preciso momento y que su rostro de asombro y cariño se vea reflejado para siempre en pintura. Su mano está sobre la mía, pero no me siente. La traspasa. Eso es lo malo de ser solamente un espíritu. Por eso uso la sábana para tocarla. Una existencia sin poder amarla como merece, no sería nada para mí. 
			

			
				—¿Eres Alessandro Salvatore? —pregunta con un hilo de voz—. ¿El que compró la casona en mil ochocientos treinta y nueve?
			

			
				Asiento. No imagina la fuerza que estoy haciendo para materializarme frente a ella. Me cuesta muchísimo, al igual que sostener objetos. Las dos veces que lo he hecho ha sido por ella. En la boda de su hermano, ansiaba que me observara, así que pese las consecuencias de estar más de un mes siendo un fantasma sin energía, por muchas velas que encendiera Vitoria, me valió la pena, porque ella me miró. Y ahora, tampoco me importa, porque casi la pierdo. Estuvo a punto de irse con el policía. Aitor no es un mal hombre, pero no soy yo. 
			

			
				Se lleva la rosa al pecho. Sigue inspeccionándome de arriba abajo. Está confusa y es normal. Sus ojos centellean y veo el fuego de la chimenea en ellos, como un mural de colores naranjas y rojos precioso. Parecido al atardecer más hermoso que pudiera observar. Tengo muchas ganas de besarla. 
			

			
				—¿Cómo es posible que…
			

			
				—Quiero besarte —la interrumpo. Se queda con la boca entreabierta y observo como sus mejillas empiezan a tomar una tonalidad rojiza. Sin embargo, traga saliva para soportar la tensión que hay entre los dos. 
			

			
				 —¿Eras el amante de Vitoria? —me interroga. Niego, claro que no—. Entonces, ¿qué eras de ella? 
			

			
				—Éramos amigos. Cuando supe que en tu familia había una médium, no lo dudé. 
			

			
				—¿Vitoria era médium? —Entrecierra los ojos. Asiento y dibuja una O en sus carnosos y preciosos labios—. Ahora entiendo por qué parecía medio extraña. 
			

			
				—Ella fue perfecta para poder contactar contigo. 
			

			
				—¿Conmigo? 
			

			
				—Siempre has sido tú. 
			

			
				Mi consistencia para verme frente a ella se tambalea y el color que me forma parpadea ligeramente. Lo nota y da un paso al frente. Intenta sujetarme del brazo, pero cuando ve que es imposible, se le escapa un pequeño jadeo de frustración. La misma que siento yo, porque amaría poder sujetarla de la nuca en este preciso momento y hundir me lengua en su boca, pero solo consigo que sienta una leve caricia por su cabello cuando me propongo tocarla. Cierra los ojos brevemente por el roce y se lame los labios, lenta y tortuosamente. 
			

			
				—¿Por qué yo? —pregunta. 
			

			
				—Vitoria me dijo que no tengo que forzarte. 
			

			
				—¿Forzarme? 
			

			
				—A recordar —aclaro. Ella ladea la cabeza y arruga levemente la nariz—. Es algo duro, así que debo esperar. De todos modos, para mí no existe el tiempo cuando se trata de ti, y anoche me demostraste cuan mía eres. El policía se marchó y te dejó aquí al verme, yo no te dejaría sola aunque en esta casona estuviera el peor de los monstruos. 
			

			
				No le estoy diciendo que se quede conmigo, pero espero que lo pueda leer entre mis palabras. Quiero que me elija, así como yo la elijo a ella una y otra vez. Mira hacia la puerta, recuerda a Aitor y parece que vaya a hablar, pero luego se calla. 
			

			
				—Sé que es difícil de asimilar —le digo, para calmarla un poco—. Pero no tienes que temerme, estoy aquí con el único fin de amarte. De hacerte ver lo hermosa que eres. 
			

			
				Se muerde el labio inferior y por un instante, se mira el cuerpo. Se revisa como si estuviera buscando algún defecto, pero va a ser imposible que lo encuentre. Es ella, no tiene ninguno. Con mis ojos, ella es arte y el arte, es perfecto. 
			

			
				—No entiendo qué me ves de especial. —Mi ceño se frunce automáticamente al escucharla. No puede ser, ella no se ve como yo la veo—. Tampoco entiendo por qué me llamas “Musa” y cómo yo podría inspirarte a algo. 
			

			
				—Me inspiras a todo, mi Musa. —Doy un paso y me quedo a centímetros de su rostro. Ella eleva la cabeza para quedarnos cerca, aunque no podamos tocarnos—. Me inspiras a morir y revivir por ti, me inspiras como quien ve un amanecer y un atardecer sabiendo que es el último. Me inspiras como las gotas del alba que se resbalan por los pétalos de la flor que te regalé, para anunciarle que cada mañana volverá a acariciarla. Me inspira tu aroma, tu sonrisa, tus ojos. Cada curva que construye tu anatomía. Incluso en más cuerpos o más aspectos, tú eres mi Musa. La mujer por la que, ser una sábana vale la pena, con tal de que ambos podamos sentirnos plenamente en algún momento. Porque si por ti he muerto, por ti ahora debo vivir. Y si he de regresar mil veces, con tal de verte cada una de ellas, seré siempre pasajero de la vida. Por si no te queda claro, mi vida, eres tú. Mi inspiración empieza y acaba contigo, al igual que mi vida. Por eso, preciosa, por todo eso, eres mi Musa. 
			

			
				No recuerda nada, pero sus sentimientos sí y por eso sus ojos han dejado caer pequeñas cascadas de emoción que caen mojándole las mejillas. Quiero decirle que ansío limpiar sus lágrimas, pero levanta la mano y deja dos dedos cerca de mis labios, indicando que no diga nada más. La obedezco. Mis labios se curvan y sonrío levemente. Extrañaba dejarla sin palabras. 
			

			
				—Quiero que me hagas sentir todas esas palabras. —Entorno los ojos al escucharla y tiemblo levemente. Me está pidiendo que la vuelva a hacer mía. 
			

			
				—Dilo de nuevo —pido. 
			

			
				—Quiero ser tuya ahora mismo, Aless. 
			

			
				Gruño y ella jadea al escucharme. Asiento y me deslizo hacia la sábana, volviendo a ser uno con ella. La miro desde el suelo, mientras cierra las ventanas y la puerta con rapidez. Echa las llaves para que nadie pudiera interrumpirnos y me carga doblado en su brazo, aunque le cuesta, porque soy bastante grande. 
			

			
				Llegamos a su habitación y me extiende con facilidad en la cama. La escucho jadear mientras se desviste. Empieza por la camisa y lentamente la deja caer por sus brazos. Cada centímetro de piel que deja al descubierto, me inhibe por completo de la realidad. Entregarse a mí es una de sus prioridades y lo noto por la urgencia en la que libera sus redondeados y respingones pechos. Gimotea por la impaciencia y tira del botón de su pantalón tan fuerte, que lo rompe y sale disparado por la habitación. Adoro que cuando estoy siendo la sábana, si puedo jadear, porque ella puede escucharme y eso la incendia todavía más. 
			

			
				Camina a cuatro sobre la cama, y sobre mí. Levanto una de mis esquinas y le acaricio por el muslo. Subo y bajo lentamente. Ella jadea y detiene sus andares para colocarse. Se queda en esa posición. Gime y mi impaciencia se iguala a la de ella. Paso la esquina entre sus labios vaginales y se los abro, acariciándola con lentitud. De arriba abajo. 
			

			
				—Espera —gimotea y cierra las manos a mi alrededor. Me estruja entre ellas. 
			

			
				—No puedo —confieso y le doy un golpecito en el clítoris. Ella se encorva y grita—. Vuelve a pedírmelo. 
			

			
				Gime y se lame los labios. Cierra los ojos y jadea fuerte. 
			

			
				—Házmelo, Aless. 
			

			
				—¿El qué? —Juego para que lo diga claramente. 
			

			
				—Fóllame. 
			

			
				Ahogo una risa. 
			

			
				—Así me gustas, descarada. 
			

			
				Con otra esquina le abro los labios vaginales para que, con la primera, pueda jugar a fregar y golpearle el clítoris. Las gotas de su excitación empiezan a caer sobre mí. No tardo en lubricarme por completo. Mi tela deja de estar seca para llenarse de un lubricante natural que huele a mí, el cual no tuve que sacar la última vez porque ya estaba empapado por lavarme. Sin embargo, hoy sí lo necesita, porque si he de abrir sus entrañas, será resbalando y dejando tras de mí un placer cegador. No será dolor. 
			

			
				Nota como me deslizo y gimotea. 
			

			
				—¿Qué es eso? —pregunta. 
			

			
				—Le dije a Vitoria que ansiaba tenerte y, ella me ayudó con algún que otro hechizo. —Pellizco su clítoris y escucho cómo grita—. Puedo lubricar cada centímetro de mi tela para que hacerte mía no te suponga ningún daño por la fricción. Voy a empapar todo tu cuerpo tal y como está brillando ahora tu coño. Después, mi olor no se te quitará de la piel en días, aunque cuando éstos pasen, te habré hecho mía muchas veces más.
			

			
				Gimotea y mueve la cintura. Pasa una mano entre sus piernas y me detiene. Coge mi tela y la aprieta, sintiendo las gotas de lubricante deslizarse entre sus dedos. 
			

			
				—Tengo una idea —confiesa. Toda mi tela se tensa al escucharla. 
			

			
				Cuando me suelta, lleva la mano a la boca y lame mi lubricante. Me escucha gruñir por lo que hace y se le forma una traviesa sonrisa en el rostro. Maldición, la amo. 
			

			
				Se acuesta en la cama y se desliza debajo de mí. Tira de un extremo y me deja caer encima de ella, por completo. Cubriéndola toda, de la cabeza a los pies. No puedo esconder un quejido. Abre las piernas y también los brazos. Acaba de entregarse por completo, para que toda ella se funda en el placer a mi voluntad. 
			

			
				


			
				Capítulo 7: Mi pintor
			

			
				 
			

			
				Olivia.
			

			
				 
			

			
				De todas las locuras que he hecho en mi vida, esta no es una de ellas. Aless tiene una percepción de mí que amaría tener yo. Me adora y puedo sentirlo con cada movimiento de la tela. Por la forma en la que gruñe cuando abro las piernas para invitarle a tocarme. No me he sentido jamás así de deseada y como si de una orgía se tratara, la sabana se clava por cada recoveco de mí y toca cada centímetro de mi piel. 
			

			
				Está completamente lubricado con un líquido afrodisiaco que me eleva las pulsaciones y huele a él como si me estuviera duchando con su fragancia varonil y fresca. No es desagradable, en absoluto. Me incendia los sentidos y me lleva en volandas a un deseo que me consume por completo. 
			

			
				Se pega a mi boca y la abro. Jadeo y se afirma más a mis labios. Me besa y muevo la boca en son de sentirlo más. Gimo y él también. Mi lengua se enreda en su tela. El sabor de su lubricante es dulzón y mis papilas gustativas lo agradecen. Mi espalda se encorva por la forma en la que hunde el beso y de alguna manera, lame con la tela mi propia lengua. Cierro los ojos y me tira de la nuca. Me mueve la cabeza para seguir besándome. Con fuerza, rudeza, no es para nada delicado. Me adora como a una diosa, pero me hace el amor como si fuera el último día de nuestra existencia. 
			

			
				Me quita el aire y gimo cuando al fin me deja respirar. Abro la boca y pongo los ojos en blanco. La saliva se resbala desde la comisura de mi boca, pero no le doy importancia. Aless me desarma con solo un beso. 
			

			
				—Me he lubricado para que la tela no te hiciera daño al follarte —susurra en mi oído—. Pero estás tan mojada, que hubieras podido lubricarme tú. 
			

			
				No puedo dejar de jadear. Su maldita voz me penetra igual a todos los rincones de su tela. 
			

			
				—No puedo evitarlo, me excitas. 
			

			
				—Necesito una palabra de seguridad ahora mismo —exige. Hago una pequeña mueca y me muerdo el labio inferior.
			

			
				—¿Te vas a poner rudo conmigo? —pregunto. Joder, que sea un sí. 
			

			
				—Exacto y, la última vez, prácticamente perdiste el conocimiento. Tuve que soltarte porque las piernas te fallaban. No quiero que te vaya a pasar nada.
			

			
				El corazón me retumba en la garganta. Estoy emocionada, excitada, quiero que me haga lo que le dé la gana. 
			

			
				—Voy a tener más aguante —le aseguro. 
			

			
				—Solo dímela, mi musa, estaré más tranquilo. 
			

			
				Incluso demandante, es romántico. 
			

			
				—Detergente —suelto. 
			

			
				Se levanta de donde está y veo su rostro dibujado en las siluetas de la sábana. Aguanto la risa. Estoy completamente seria, pero su cara de desconcierto a pesar de que solo es la sábana el que la dibuja, provoca que estalle en una risotada sonora. Me acompaña con la risa cuando sale del trance. 
			

			
				—¿Lo dices enserio? —pregunta entre risas. 
			

			
				—¿Prefieres jabón Marsella? 
			

			
				—Muy largo. 
			

			
				—Pues detergente, será. 
			

			
				—Bien. 
			

			
				No espera a que procese nada más. La tela me tira del labio inferior y apresa mi cuello. Su agarre me deja sin oxígeno varios segundos y luego suelta, para susurrarme sobre la boca. 
			

			
				—Vas a tener la boquita muy ocupada para poder hablar, al menos por unos minutos. 
			

			
				—Ah, ¿sí? —Jadeo. Como me pone. 
			

			
				—Sí, y conseguiré que tu garganta se resienta después. 
			

			
				Me muerdo el labio inferior y no le respondo, sé que él ha visto mi atrevimiento en los ojos y en como elevé la pelvis para que la tela me roce mejor la entrepierna. Gruñe ronco y su tela se empieza a juntar sobre mis labios. Se enrolla entre sí y forma un miembro perfecto. Me acaricia con la punta por los labios y los abro sin reticencia. Saco la lengua y aprovecho para saborearle las gotas de lubricante que le resbalan. No sé por qué gimo, pero entorno los ojos y mi espalda se arquea al probarlo. Lo deseo demasiado. Me azota las mejillas con ella y la deja sobre mi boca nuevamente. No puedo aguantar. Vuelvo a sacar la lengua y le chupo solo la punta. Le absorbo y lo escucho gruñir. Cierro los ojos y disfruto de solarla y pasar la lengua por toda su base de tela lubricada y dura. Sin embargo, él tiene otro planes y cuando me descuido, la ha metido en mi boca. 
			

			
				—Ah… —Es la primera vez que un hombre me saca un quejido solo por las ganas que tenía de comerle la polla. Mis mejillas arden y con las manos acaricio la tela que empieza a entrar y salir de mi boca. Inhalo y exhalo por la nariz. Mis ojos lloriquean. Es tan grande y grueso que no cabe del todo. Me sujeta mejor la nuca y me echa la cabeza hacia atrás. Aprieta. ¡Oh, Dios! Me obliga a hacer garganta profunda. Ahogo una arcada y trago para soportarlo. Quiero y necesito soportarlo. La tela se clava entre los dedos de mis pies y cuando ya los tiene rodeados, noto una especie de lengua hecha con tela, chupando la planta. Me estremezco y me folla la garganta con más fuerza. Esta mezcla me enloquece. Suave, duro, gentil, demandante, ¡me encanta!  
			

			
				Ahogo un quejido mientras tira de mis pies y me abre las piernas. Se enrolla por mis muslos y aprieta con fuerza. Su cuerpo se convierte en sogas mojadas que aprietan y pellizcan mi piel a la altura de mi coño. Jadeo y cierro los ojos. Mi lengua lo sigue chupando y ahueco mis mejillas para que sienta más placer, aunque ya no sé qué parte es la que le estoy chupando, porque noto como si hubiera más de cinco hombres haciéndomelo. Cada uno disfrutando a su manera y dejando al siguiente un trozo de mi cuerpo. No me preocupa, porque es Aless. Solo es él y se lo he pedido, porque necesitaba volver a perderme en el placer que me da una vez más. 
			

			
				Así como se envuelve por mis piernas, también lo hace por mis brazos. Acaricia mis axilas y hace lo mismo como en la planta del pie. Noto esa extraña lengua de tela que me roza ambas axilas cuando sube mis brazos sobre la cabeza. Los ata con fuerza y a la altura de las manos, se envuelve por mis dedos y me las inmoviliza entre sí. Cuando mi piel se eriza y los pezones se yerguen, aprovecha para pellizcarlos. Gimo, doy un salto y mi espalda se arquea, es el único movimiento que todavía me deja hacer. 
			

			
				Lleva la polla de mi boca al fondo y me falta el aire. La deja ahí, dentro de mí, abriendo mi garganta, consumiendo mi oxígeno. Lloriqueo, pero en realidad sería capaz de morir así porque no quiero que salga. Tiemblo y me flexiona las piernas, las abre mejor. No sé de qué forma me ha atado, pero no tengo potestad de mi cuerpo y eso me incendia. 
			

			
				La tela se pega a mi coño y se cuela entre los labios vaginales. Hace presión en entre ellos y lentamente los separa. Pequeñas caricias se extienden por ambos labios y los aprietan a la vez. Tiran de ellos y dejan tras de sí mi coño completamente empapado, necesitado y abierto. Cuando llega a mi clítoris, lo retuerce y es entonces, cuando libera mi boca y consigo respirar. 
			

			
				—¡Ah! —grito. Por la falta de aire, por la excitación. Miro hacia la tela mientras un hilo de saliva nos une. Las lágrimas empapan mis mejillas. Necesito decir su nombre—. Aless… 
			

			
				—Dime, mi amor. —Cierro los ojos al escucharlo. No deja de torturarme el clítoris y cuando me acostumbro a los movimientos circulares y la presión, pellizca. Salto. 
			

			
				—¡Ah! —suelto un chillidito. Me retuerzo en la cama y echo la cabeza hacia atrás. Tiro levemente de las manos. Miro hacia arriba. Estoy atada por completo, no puedo hacer nada. 
			

			
				—Dime qué quieres, mi musa —pide. 
			

			
				—Bes… —No deja que termine de hablar, me besa antes. 
			

			
				Se anticipa a mis pensamientos con una facilidad que me asombra. Jadeo en lo que es su boca en este momento y me arranca un quejido por la forma que mueve mis labios. Mis mejillas son sujetas por ambos lados y aprieta mientras devora el interior de mi boca y empapa por completo mi lengua. El ahogar los gemidos es imposible. Chillo bajo entre movimiento y movimiento. Se afianza en la entrada de mi coño cuando empiezo a empaparme más por su beso y cuando se detiene, mi lengua se queda casi fuera de mi labio inferior y la saliva se me resbala por ambas comisuras hasta empaparme el cuello. ¡Qué forma de besar, joder! 
			

			
				—Que hermosa estando así —comenta con la voz engrosada. 
			

			
				—Te gusta jugar con las sensaciones, ¿verdad? 
			

			
				—Me gusta llenar tu cuerpo de placer hasta llevarlo al límite, aunque para mí no hay límite a la hora de verte estallar. 
			

			
				¡Maldición! Me excita tantísimo todo lo que me está haciendo, que juraría que estoy al borde del orgasmo. Jadeo y cierro los ojos. Abandono mi cuerpo y dejo que las sensaciones me consuman. Las lenguas de mis pies y las axilas. Los nudos que se mueven y suben y bajan por mis muslos. Las ataduras de mis manos y los pellizcos intermitentes en mis pezones. Primero uno, luego el otro. Para terminar los dos y tira hacia arriba. Mi espalda se encorva y jadeo. Se acompasan con los pellizcos en mi clítoris y esas caricias que me abren por completo los labios vaginales y que tiran de mí, para simular lamidas y mordiscos en ellos. Dos trozos de tela se aprietan en mis ingles y abren mi trasero por detrás. La tela se desliza simulando una lengua grande que me empapa desde el ano, hasta el coño. Echo la cabeza hacia atrás. Joder, ¡Joder! Como imaginaba, estallo. 
			

			
				—¡Ah! —grito a pleno pulmón. No ha entrado en mí y ya me he corrido—. ¡Aless, ya! —lloriqueo—. ¡Ya me tienes ardiendo, esto es una tortura! 
			

			
				—Puedes usar tu palabrita de seguridad —sugiere—. Pero si lo haces, pararé con todo, no solo con el juego previo. 
			

			
				—¡No! —reclamo. Joder, me está volviendo loca. Reclamo como una malcriada a la que no le dan lo que quiere y aprieto los labios entre sí. Elevo un poco la pelvis en busca de más contacto. Un contacto que no consigo. 
—Pídelo por favor, mi musa —ordena. 
			

			
				Trago saliva, ni de coña. Tengo dignidad. Mi ceño se frunce y lo escucho reír. Que cabrón que es a veces. Nos quedamos en silencio, pero la lengua se intensifica en mi coño. Abro la boca, aguanto el gemido, pero es imposible hacerlo por mucho tiempo. Lo dejo salir y echo la cabeza hacia atrás. Mi cuello es envuelto por Aless y una especie de mordiscos se deleitan por él, absorbiendo y tirando de la carne que lo compone. 
			

			
				—Nunca me he sentido así —confieso entre quejidos. La lengua de tela me penetra de repente—. ¡Ah, joder, joder! 
			

			
				—Así, ¿cómo? —pregunta en mi oído. 
			

			
				—Tan deseada —confieso. 
			

			
				Trago saliva para no gritar. Aprieto los labios. Mis entrañas se abren y le dan paso a la lengua de Aless que se extiende por todo mi interior. Cada vez que la mueve, mi pelvis salta con ella. 
			

			
				—Me encargaré de que jamás olvides lo única y excitante que eres para mí. Una musa como tú, merece todo el placer que un pintor como yo sea capaz de darle. 
			

			
				Sus palabras retumban en mi cabeza y mientras el placer se apodera de mi cuerpo, por algún motivo, mi mente se bloquea y entre quejidos, empiezo a tener una especie de, ¿sueño? 
			

			
				 
			

			
				***
			

			
				 
			

			
				Estoy vestida con un vestido blanco de seda que se transparenta mientras Aless me echa agua por encima. Me mira de vez en cuando y se le escapan sonrisas atrevidas que marcan sus perfectos hoyuelos. Sus ojos azul claro parecen brillar bajo las luces de las velas que nos acompañan. Mientras nuestros ojos se conectan, coge la soga y acaricia mi piel sobre el vestido mientras me ata. 
			

			
				—¿Te gusta atarme? 
			

			
				—Me gusta complacerte. 
			

			
				Sus labios me arrancan un quejido cuando absorbe por mi cuello. Inhala y exhala mi aroma. 
			

			
				—Te deseo, mi musa —susurra. 
			

			
				Desabrocha varios botones delanteros del vestido y deja que mi pecho se asome por fuera de la tela. Se lame los labios y, lejos de lamer el pezón tal y como lo quería, se aleja y se detiene frente al lienzo en blanco. Me mira con la luz cálida de las velas y traza mi silueta con pintura. Trago saliva mientras lo miro. 
			

			
				—Me caso esta semana. —Deja de deslizar el pincel sobre el lienzo y suspira hondo. Mis ojos se aguan y niego mientras se caen varias lágrimas por mis mejillas—. Mis padres están seguros de que eso ayudará a la economía de la familia y la reputación de nuestro apellido. —Aless no me mira, y empiezo a sentirme desesperada—. Les dije que te amaba, Alessandro, te lo juro. No atienden mis súplicas. Quieren que me aleje de ti porque…
			

			
				—Porque soy solo un pintor —me interrumpe—. No tengo una fortuna ni nada más valioso que el amor que siento por ti. 
			

			
				—Aless… —Me rompo. 
			

			
				Deja las pinturas y limpia sus manos manchadas con la propia camisa blanca que es decorada por varios colores. Todos los que adornan mi vida cuando estoy con él. Se acerca y me acaricia la mejilla. Deja un beso en mi frente y luego, me observa fijamente a los ojos. 
			

			
				—Encontraremos una solución —me asegura para tranquilizarme—. Sé que eres una señorita de bien y yo…
			

			
				—Tú eres el hombre de mi vida, Aless. Quiero que mis hijos lleven tu apellido, no los de un duque. El apellido del hombre que sabe hacerme sentir amada y deseada a partes iguales. 
			

			
				—Pienso entregarte todo el amor y el placer que un pintor como yo sea capaz de dar, mi musa. 
			

			
				 
			

			
				***
			

			
				 
			

			
				Un placer sofocante me tira y me devuelve al presente. Jadeo y miro hacia la sábana que me hace suya. Gimoteo y empiezo a estallar una vez más. Eso no fue una alucinación, fue un recuerdo. ¿Desde cuándo conozco a Aless? Mi ceño se frunce sin quererlo mientras jadeo. 
			

			
				—¿Estás bien? —pregunta. Asiento—. ¿Y por qué lloras? 
			

			
				¿Estoy llorando? Trago saliva. Siento un nudo en la garganta. 
			

			
				—No… No lo sé. 
			

			
				Con caricias, su tela limpia mis mejillas y cierro los ojos. Esa sensación de mimo es como una tirita en mi alma. 
			

			
				—Tranquila, te dejo descansar un poco si lo deseas —sigue, se nota su preocupación. Niego con la cabeza. No, necesito que me haga sentir suya por completo. 
			

			
				—Solo sigue —le pido—. Sigue, porque solo quiero ser tuya ahora mismo. 
			

			
				—Mi musa… —Jadea mi apodo. 
			

			
				<< Mi pintor >> pienso. 
			

			
				


			
				Capítulo 8: Lágrimas de confusión. 
			

			
				 
			

			
				Aless.
			

			
				 
			

			
				No sé por qué llora, pero mi tela limpia sus lágrimas y las quita de sus mejillas como lo harían mis manos al acariciarle el dolor. No hay pena que mi amor no quiera quitar de esos ojos que cuando me miran, me demuestran que es infinita la vida siempre que los esté observando. Que aunque el color en ellos sea variable, seguiré siendo el náufrago que se pierda por sus pestañas y se abanique con cada uno de sus pestañeos. 
			

			
				Es así como sus quejidos de llanto se convierten en placer y sigo el sendero mágico de su espalda para elevarla sobre el aire y enseñarle, que como un genio de la lampara, puedo usar mis trucos en son de llevarla a un viaje sin frenos al placer más intenso que su cuerpo pueda llegar a experimentar. 
			

			
				No quiero nada más que sus gemidos, nada más que sus gritos entonando mi nombre en una melodía febril. No quiero otro olor que no sea el de su sudor junto al mío, otra saliva que probar, otros orgasmos que ocasionar. Quiero que su piel sea la que se erice ante mi tacto, que sus pechos me reconozcan y sepan con quien deben levantarse animados. Que su corazón palpite en alegría y la someta al jadeo, para que sus mejillas se incendien y entonces, su mente le haga decir un te amo, que nazca de lo más sincero y profundo de su alma.
			

			
				Sin embargo, mientras esa confesión llega, mi musa se observa en el espejo del armario de la habitación y ve como la elevo de la cama. Completamente atada, abierta de piernas, sometida al eterno amor y devoción que tengo por ella. 
			

			
				Mi tela azota sus nalgas y eleva un gemido que adorna con una pequeña risa nerviosa. Le ha gusto y a mí también. Mi tela empieza a envolverse alrededor de su parte íntima y mido cuánto puede caber en ella. Meto la punta, lo ensancho. Cada vez más grueso, hasta que ella grita. De ancho es suficiente. Enrollo más y más cantidad de tela. Voy a hacer el miembro perfecto para ella, con las medidas que su cuerpo soporte y con las que más placer sienta.  
			

			
				Me abro paso en su interior y el néctar de su deseo me empapa por completo. Jadeo en su nuca y aprieto su piel mientras la tirantez de sus entrañas pasa a ser un mero recuerdo de una pequeña resistencia que pronto se rompe y se expande para mí. Le envuelvo el cuello, la asfixia a ráfagas que sé perfectamente que puede soportar. Un trozo de mi tela termina en su boca. Moviéndose por sus labios y jugando con su lengua. La saco y la meto varias veces hasta que veo que la saliva le cae por la comisura de los labios. Ella gime y se contrae. Se lleva una mano al estómago, donde se puede notar a simple vista cuanto la estoy abriendo, abulta.
			

			
				Abro sus nalgas, no soy suave. Se las aparto y los azotes terminan dentro de ambas, justo arriba y abajo del ano. Ella se contrae y la observo romperse en llanto por el placer y el deseo. Levanta la cabeza, se mira desde el espejo del armario y todo su cuerpo se sacude, pues el deseo y el placer que le estoy dando es suficiente para que no vaya a soportar mucho más. Envuelvo más tela y mientras que la penetración por su coño y el juego en su boca no termina, también la penetro por detrás. Consigo que ahogue un grito al apoderarme de su boca y llevar mi tela hasta la garganta. Entorna los ojos y su cuerpo empieza a chorrear sudor mezclado con mi dulce lubricante. Lo hago lento, despacio. Hasta el momento no le he metido algo tan grande por detrás, pero estaba llorando. Necesita algo intenso para olvidar cualquier pena que tuviera. 
			

			
				Aprieta los labios alrededor de mi tela, absorbe y mientras lo hace, noto que su coño y su ano se abren suavemente para mí. Jadeo sin siquiera pretenderlo. Me acaba de poner muchísimo. Aprovecho la entrega total de su cuerpo para ir más dentro de lo que ya me encontraba. La tengo penetrada por ambos agujeros. Sujeto sus piernas abiertas y sus manos sobre la cabeza para que pueda verse saltando y completamente follada por mí desde el espejo. Su mirada se pierde en esa visión y entorna los ojos para ahogar con grito con la felación que le estoy haciendo a su boca. La saliva cae por su pecho y la aprovecho para que dos tiras de tela la resbalen hasta sus pezones erguidos y sensibles. Una vez ahí, se los retuerzo y los azoto de forma consecutiva con los golpes que le estoy dando en el trasero. Una porción de tela vibra sobre su clítoris y aprovecho las ataduras para que los pellizcos marquen su piel y se percate de que no hay centímetro en su cuerpo que no sea mío. 
			

			
				El sonido húmedo que se escucha cada vez que me meto con fuerza dentro de ella, es un sonido celestial para mí. Una banda sonora que no quiero que termine. Le quito la tela de la boca y babea, empapándose el mentón por completo. 
			

			
				—¿Por qué llorabas? —le susurro en la oreja. 
			

			
				—No lo sé —admite entre quejidos—. Ya no sé nada. 
			

			
				Grita y esta vez no la callo. Mi tela se enreda en su pelo y tiro de ella mientras mi nombre se eleva con su voz, como una súplica repleta de placer. Más, me pide más y yo estoy dispuesto a dárselo todo. 
			

			
				—Esta es mi musa —gruño—. No quiero que en tu vida haya complicaciones, solo amor y placer. 
			

			
				Tenso la tela que hay en su cuello y consigo que eche la cabeza hacia atrás. La mantengo en el aire con las piernas abiertas y acuesto su cuerpo, para poder verla mejor así en el espejo, expuesta, chorreando. Lo que daría por poder dibujar este momento. 
			

			
				—¡Aless! —grita y observo los chorros salir de su interior. Le he provocado un squirt delicioso. Aumento la fuerza y la intensidad. Ella gruñe y sus piernas tiemblan sin poder soltarse de mi tela. 
			

			
				—Vas a tener todo el cuerpo marcado después de esto —le informo. Aprieto con más fuerza en sus muslos y sus brazos. Ella grita—. Y tu piel olerá a mí, por mucho que te duches. 
			

			
				—Siempre me ha gustado tu aroma —contesta entre gemidos—. Desde que te saqué de ese baúl, el solo olerte me excitó. 
			

			
				—El que me digas eso, sí que me excita a mí, sí. 
			

			
				La hago arquear la espalda. Mi tela se retuerce por ésta y le acaricia cada músculo y vertebra. Se estremece y ahoga un quejido. Sus lágrimas de placer bajan por las sienes. Así es de la única forma que quiero verla llorar. Le cubro los ojos y cuando la oscuridad la rodea, mis embistes se vuelven más internos y persistentes. 
			

			
				—Imagíname a mí —pido. Gimotea al escucharme y abre la boca—. Sin una sábana ni nada, solo yo, atándote y follándote de esta manera. 
			

			
				—¡Alessandro! —grita e ignoro el hecho de que, solo por imaginarlo unos segundos, me está empapando la tela más de lo que ya lo estoy. Sigo, no le doy descanso—. ¡Joder! 
			

			
				—Fuera del sexo eres la musa a la que adoro —murmuro, con la boca de tela pegada a su cuello—. Follándote, eres la Diosa de la lujuria a la que debo complacer y te prometo que no hay tabúes con tal de verte así. Solo pide, que yo te lo daré. 
			

			
				—Dame sin mesurar tu fuerza —pide. 
			

			
				—Mi amor…
			

			
				—Dijiste que pidiera lo que quería, ¿no? —Jadea. Es una descarada y la amo—. Quiero que me folles de tal forma que el moverme mañana, sea un reto. 
			

			
				—No te cubriré la boca —le informo—. Si quieres que me detenga, ya sabes lo que hacer. 
			

			
				Sus gritos hacen eco en toda la casona, al igual como el sonido constante y húmedo que su cuerpo hace cada vez que le golpeo el interior por ambos agujeros. Intento calmarla un poco con caricias por sus mejillas y los labios, pero ella está sumida en el placer y no parece querer despertar. Los fluidos caen al suelo y salpican el espejo. Nos veo a ambos en él mientras las gotas se resbalan y nos dejan como en un mosaico de lujuria. Del mismo modo se resbalan por mi tela y manchan el suelo, al igual que parte del colchón. Le arranco los orgasmos, uno tras otro para que el squirt llegue cargado de líquido y de placer. Está tan abierta y mojada que a este punto no me gusta nada follarla, me deslizo a la perfección en su interior. Dejo que la polla de tela que está en su coño se mueva y ponga pequeños bultos duros para que aprieten en los lugares erógenos de su interior. Mi musa grita más fuerte y sigue ensuciando toda la habitación con lo que salpica de su interior. Me dijo que no tenga cuidado y no lo estoy teniendo. Ella salta y por suerte la tengo bien sujeta Sus pechos rebotan y de su boca se escurre la saliva que llega hasta atrás de su cuello. No deja de gritar, gemir e intentar retorcerse. Azoto sus pezones, vibro en cada rincón de su cuerpo, juego con su lengua y cubro su visión. En este momento, el lienzo perfecto para mí es su cuerpo, y lo estoy pintando de placer para ser el dueño de todas las obras de arte más perturbadoras y eróticas que duerman en su subconsciente. 
			

			
				Se corre hasta cuatro veces seguidas. Al menos, que logre contar. Termina con un squirt potente y juraría, que se ha hecho pis encima por el exceso de placer y manipulación. Grita de forma desgarradora, pero placentera. Han debido de escucharla por todo el pueblo. 
			

			
				—¡Joder! —se queja entre gemidos—. ¿Cómo era? —balbucea—. ¿Jabón Marsella? ¿Suavizante? ¿Detergente? 
			

			
				Me río por lo bajo al escucharla. Ni se acuerda por la cantidad de placer que le he dado. Voy bajando el ritmo poco a poco y con el mismo cuidado, dejo su cuerpo suavemente sobre la cama. Le limpio el rostro y el cuerpo con suaves caricias que le recorre cada rincón escondido de su piel. Entre jadeos, acaricia mi tela y se muerde el labio inferior. 
			

			
				—Parecía que estabas recordando la lista de la compra para la colada —comento. 
			

			
				Se le escapa una risita tonta y se lleva una mano a la cara. Ahora es cuando le da la vergüenza, a vayas horas. Cuando la aparta, mira a un lugar vacío de la habitación. Se muerde el labio inferior y traga saliva. 
			

			
				—¿Puedo verte? 
			

			
				Ojalá. Necesito demasiada energía. Miro hacia las mesillas de noche, en donde descansan dos velas blancas. 
			

			
				—Enciende las velas. —Las mira cuando se lo digo—. Necesito energía, enciéndelas y dame un momento. 
			

			
				La tela cae sobre su cuerpo y ella se apresura a coger un mechero que hay al lado de una de las velas. Enciende una, luego la otra y se acuesta hacia arriba, con expectación. Me concentro y canalizo la luz, la energía de las velas. Éstas tintinean mientras las uso. La fina y pequeña llama se mueve de un lado a otro y a veces, parece que se apague, sin embargo vuelve a brillar segundos después. Cuando me percato de que mi musa me observa directamente a los ojos, comprendo, que ya fue suficiente energía. 
			

			
				Me encuentro sobre ella, con los brazos apoyados en el cojín, aunque más bien, lo atravieso. Nuestras miradas se conectan y sonrío solo porque ella lo hace. Levanta la mano y aunque no pueda tocarme, la deja sobre mi rostro, o donde debería estarlo. Cierro los ojos y ladeo la cabeza hacia ella, como muestra de que deseo con cada pensamiento que pudiera sentir esa caricia. Cuando abro los ojos, me percato de las lágrimas que quieren caer sin paracaídas por las mejillas de mi musa. 
			

			
				—¿Qué te pasa? —pregunto, en verdad, me preocupa. 
			

			
				Aprieta los labios entre sí y niega, insisto y elevo mis cejas. Ella traga saliva y tras morderse el labio inferior por la incomodidad, agranda una sonrisa que más que felicidad, muestra dolor. 
			

			
				—¿Dónde están los cuadros que me pintaste? —pregunta. Me quedo con la boca entreabierta. Me recordó, ella sabe quién soy. 
			

			
				—En el desván —respondo. Vuelve a sonreír —. Le supliqué a Vitoria que no los tirara. 
			

			
				—No me parezco en nada a la mujer que saldrá en ellos. 
			

			
				—Sigues siendo tú y no me importa el color de cabello o las curvas que te compongan, en cada una de ellas quiero perderme y descarrilar para encontrar todos los senderos con los que pueda acariciarte y hacerte sentir única. 
			

			
				Las lágrimas al fin hacen puenting por sus pestañas y las veo deslizarse por su piel hasta empapar por completo su rostro. 
			

			
				—No me llores, por favor —suplico. 
			

			
				—Esto es tan confuso —dice entre el llanto. Baja la mano y se intenta limpiar con los nudillos, pero las lágrimas la vencen y no las puede detener—. Creí no conocerte hasta hace escasos días, pero te extraño demasiado. Este sentimiento me asfixia y, recordarte a mi lado mientras me asegurabas una solución para un matrimonio que no recuerdo, ha terminado de romperme. Aless, ¿qué pasó? ¿Por qué siento que tú y yo nunca tuvimos un final feliz? 
			

			
				De todas las preguntas que podría hacerme, esas dos son las que más temía y las que jamás querría contestar. 
			

			
				—Debes recordarlo tú, por favor —imploro. 
			

			
				—No, Aless. Ya no más —suplica, entre lágrimas cristalinas que no soy capaz de ignorar. Bajo la cabeza y mi mirada se pierde en la piel de su pecho—. Necesito que me cuentes qué pasó. 
			

			
				Cuando vuelvo a mirarla a los ojos, el nudo en mi garganta se acrecienta. Fuerzo una sonrisa y asiento. 
			

			
				—Te lo contaré, mi musa. 
			

			
				


			
				Capítulo 9: Un dieciocho de mil ochocientos.
			

			
				 
			

			
				18 de junio de 1839. 
			

			
				 
			

			
				Sé lo que soy, quién soy y a lo que puedo aspirar. Sin embargo, cómo le digo a mi corazón que la dueña de sus latidos es una musa inalcanzable con tanto valor como una joya frente a una piedra insignificante. Cómo le hago entender a mis pensamientos, que soñarla solo significa un anhelo imposible, como quién sueña viajar a la luna. Ver las estrellas a tan solo unos metros sin quemarse. Quisiera saber cómo explicarle a mis manos, mientras trazo sus curvas en el lienzo, que es la única forma que debieron tocar su cintura. Pintándola de color ámbar y no adornando tras de sí con caricias y pequeñas marcas rojizas, que provocaron tras el exceso de placer. 
			

			
				Estoy trabajando todo lo que puedo. Si tengo que ayudar a cargar cosas en cualquier cantina, lo hago. Si debo ocuparme de todo lo que los demás no querrían, también. Salgo del estudio e ignoro la forma en la que me miran los señores adinerados. Quiero ser el hombre que ella merece. Ese al que pueda mostrar en sociedad sin que me vean como una sucia rata. Lo voy a conseguir. Le daré todo el amor y comodidades que mi cuerpo resista, aun si con ello debo perecer. 
Subo la colina y tras el camino arenoso, observo la casona en venta. Me imagino viviendo con ella entre esas paredes. Con nuestros hijos correteando entre los árboles mientras que ambos los observamos con una sonrisa. La misma que curva mis labios ahora mismo con solo imaginarlo. 
			

			
				Musa de mi vida, de mis pensamientos y mis sueños. De cada recoveco que compone mi alma y la única, a la que le entregaría todos mis esfuerzos por un futuro. 
			

			
				El dueño de la casona sale y se acomoda la camisa debajo de la barriga para poder subir a su caballo. Me apresuro y corro hacia su encuentro. 
			

			
				—¡Señor! —grito. Tengo que darme prisa, si no, mi Musa se casará—. ¡Señor Barbad espere! 
			

			
				Detiene el movimiento del caballo, sin embargo, su rostro no baja y tampoco disminuye su soberbia cuando se percata de que soy yo quién lo llama. 
			

			
				—Me queda muy poco para reunir todo el dinero —le informo. Llevo todo el año ahorrando por ella. Él me mira con desdén y luego entorna los ojos. 
			

			
				—Esto se te va de las manos, Alessandro. 
			

			
				—Le juro que voy a reunir todo esta misma semana. 
			

			
				—Sabes que he esperado a venderlo por ti, y no quiero saber cómo me miraría la gente del pueblo si supiera que estoy ayudando a alguien de tu nivel. 
			

			
				Bajo la mirada al suelo. Mis ojos se cristalizan, pero tomo una bocanada de aire. Soy consciente de que no soy nada ni nadie para sociedad, pero pretendo serlo todo para ella y es lo único que me importa. 
			

			
				—Solo una semana más —suplico. Porque si debo hacerlo por ella, lo haré. Levanto la mirada hacia él—. Se lo prometo. 
			

			
				—Una más, joven —advierte y repite—. Solo una. 
			

			
				Asiento. 
			

			
				Vuelvo al pueblo e intento ignorar las habladurías de la gente con poder adquisitivo, pero me es imposible. 
			

			
				—La prometida del duque Samuel es preciosa —dice una señora. 
			

			
				—Se dice que viene de una muy buena familia, pero que ésta no está pasando por buen momento —responde otra. 
			

			
				—Quizá por eso se quiera casar con él. 
			

			
				—Quién sabe, pero es cierto que así podría reflotar su apellido. 
			

			
				Detengo los pasos y las observo de reojo. Ellas callan sus cuchicheos y me observan a la vez. Abren sus abanicos y se cubren parte del rostro con expresión de asco. Me miran de arriba abajo. 
			

			
				—¿Qué ocurre? —pregunta una de ellas—. No tenemos limosna, así que piérdete. 
			

			
				—Veo que el dinero no da la clase y que la lengua tampoco da el conocimiento —contesto. 
			

			
				—¡Grosero! 
			

			
				Estoy harto. Niego y sigo mi camino. Quitar estiércol de caballo no es a lo que uno aspira de pequeño, pero es un trabajo más y por ninguna circunstancia voy a rendirme ahora. Llego a las caballerizas y con tosquedad, el dueño de los animales deja caer la pala sobre mis manos. Inhalo y exhalo. No hay humillación que no pueda soportar. Por ella, por nosotros. 
			

			
				Anochece y lo único que quiero es llegar a mi estudio y quitarme las botas. Me duele todo. Suspiro y tras arreglar el último establo, me deleito con la belleza del animal. Sonrío cuando viene para saludarme y paso la mano por su cabeza. 
			

			
				—Eres un buen chico, claro que sí. 
			

			
				—¡Ey, tú! —exclama a mis espaldas el dueño de los animales. Aparto la mano cuando me da un empujón y siento el dolor de la madera contra mi espalda—. No ensucies mis caballos. 
			

			
				—Solo estaba…
			

			
				—Valen mucho más que tu existencia —espeta. Arruga la nariz y me mira de arriba abajo—. Solo estás aquí para quitar sus mierdas, así que no lo toques. 
			

			
				Tengo que soportar, necesito el dinero. Agacho la mirada. 
			

			
				—Lo siento, señor. 
			

			
				—Jamás lo olvides.
			

			
				Qué bien le sentarían mis nudillos en la boca. Inhalo, exhalo otra vez y me marcho. Mi paciencia tiene un límite, claro que sí, pero el dinero que salta en mi mano en forma de monedas brillantes es lo que necesito para que mi musa esté conmigo, y es por lo que debo trabajar. 
			

			
				Sonrío satisfecho y tomo rumbo a lo que es mi casa. Lo voy a conseguir. 
			

			
				Llego al edificio y la respiración se me corta cuando observo la puerta de mi estudio abierta. Empujo con fuerza la puerta que, encallada por los lienzos rotos y los muebles removidos, se ha quedado encallada. Mis obras de arte que plasman la belleza de mi musa, están completamente rotas. Las pinturas, abiertas e inservibles, decoran el suelo, las paredes y parte de los pocos muebles que tengo. Mi ropa está rota a tiras, pero lo que más me duele es ver uno de los cuadros completamente roto. Es su rostro, con esos ojos brillantes que me hipnotizan y la sonrisa que me ilumina la vida mucho más que el sol. Pero, está roto. Apoyo la frente contra la del dibujo. En ese preciso momento, escucho unos aplausos. Miro hacia la cama. Su elegancia y porte no acaba de llenar la ropa cara que viste. Sus ojos caramelo brillan con el color del atardecer que cala por las ventanas y con una soltura envidiable, se levanta de la cama. Samuel es de alta cuna, y puedo notarlo por la forma que limpia sus manos con un trozo de seda que guarda en el bolsillo de su chaqueta. Se pasa ambos dedos por la barba y entorna uno de ellos por su prominente perilla. 
			

			
				—Cuando me dijeron que había alguien frecuentando a mi prometida, no me lo podía creer —comenta. Bajo el lienzo poco a poco y lo apoyo contra la pared—. Está claro que no estás bien de la cabeza. Cada uno de tus cuadros son de ella, podría detenerte. 
			

			
				—Ella sabe que es mi musa. 
			

			
				—¡Oh, créeme, lo sé! —grita. Forma una sonrisa rabiosa en su rostro y da unos pasos hacia mí. Patea una de mis obras. Cierro las manos en puño tan fuerte que noto las uñas clavarse en la palma de mis manos. 
			

			
				—Entonces, no hay delito. 
			

			
				—¿Van a creer a una mujer y una rata inmunda como tú? 
			

			
				¿Qué acaba de decir? Gruño en voz baja. 
			

			
				—Cuidado con lo que digas sobre ella. 
			

			
				—Solo soy realista, Alessandro. Las mujeres son muy inestables y, está claro a quién van a creer. 
			

			
				Un segundo me basta para estamparle los nudillos en la nariz. Se desestabiliza y cuando se apoya de la pared le doy otro puñetazo que acaba por mancharme la cara de sangre. Lo sujeto de la camisa y lo zarandeo. 
			

			
				—¡He dicho que no pronuncies malas palabras hacia ella! 
			

			
				Mi advertencia le dibuja una sonrisa y cuando me percato de su victoria, es demasiado tarde. Como el duque que es, no ha venido solo. Varios guardias me sujetan de los brazo y cuando me tienen inmóvil, Samuel se limpia la sangre que brota de su nariz con la manga y aprovecha para golpearme a mí. Una y otra vez. Gruño y la sangre cae a chorros por mi boca cuando él, no se ha saciado. Puñetazos, patadas, rodillazos, soy un muñeco en el que puede calmar su odio, y así lo está haciendo. 
			

			
				Cuando sus guardias me sueltan, mis piernas fallan y acabo cayendo al suelo. La pintura se tiñe de rojo carmín y consigo arrastrarme por los colores del arcoíris que ha formado esta paliza, para apoyar la espalda contra la pared e intentar volver en mí. No lo logro. Golpea una vez más mis costillas de una sola patada y caigo de costado. Lo veo agacharse a mi lado mientras gruño. 
			

			
				—Escucha, Alessandro, ella va a casarse conmigo. Me has golpeado, así que ahora tengo motivos y testigos para encarcelarte. Agradécele a mi amado suegro, que fue el que me avisó de esto —cuenta, con uno de los botes de pintura, mueve mi rostro haciendo presión en mi mentón para que lo mire mientras la sangre escapa de mi cuerpo—. Te dejo vivir por compasión, pero aléjate de ella. De lo contrario, nadie se extrañará si de un día para otro desapareces. Los pintores son así, no saben tener una vida estable. 
			

			
				Se levanta y observo cómo coge el bote con los ahorros. Mis lágrimas se deslizan por las mejillas. 
			

			
				—No, no —suplico. 
			

			
				—No quise creerlo —murmura—. Incluso has sido capaz de intentar ahorrar para quitarme a mi mujer. Que desfachatez. —Se guarda el dinero y lanza el bote al lado de mi rostro—. Es una lástima que jamás puedas comprarle esa casona y yo sí, ¿no? 
			

			
				Agranda la sonrisa y se marcha. 
			

			
				Se marcha devolviéndome a la realidad, a la miseria. A la cruel existencia de que no es mía. De un puñetazo me llevó en volandas a comprender que no soy digno siquiera de compartir su mismo aire. Jamás podré darle la vida que ella merece. Su padre. Él fue quién mandó a Samuel a mi estudio. Ella le habló de mí, y fue suficiente para darme esta advertencia. No importa cuánto me esfuerce, jamás seré digno y ella merece ser feliz. No importa si no soy yo quien pinte sus mañanas, siempre y cuando en su rostro se muestre esa sonrisa que en mi lienzo, se ha roto. 
			

			
				


			
				Capítulo 10: Te prometo reconocerte.
			

			
				 
			

			
				La musa.
			

			
				 
			

			
				Hablan y hablan. No hacen más que eso. Mi padre comenta sobre bienes y acuerdos con el padre de Samuel. En lo que a mí respecta, estoy más ocupada observando qué cubierto toca para cada cosa y en mantener la boca cerrada. Compostura, delicadeza, clase. Esas son las tres normas que mi madre me ha inculcado desde pequeña. Solo por suspirar de agobio, ya me mira mal. Cruzo nuestras miradas por un segundo y decido que es suficiente. 
			

			
				—Disculpad —los interrumpo—. Con vuestro permiso, necesito tomar el aire. 
			

			
				No les dejo que me lo prohíban. Me levanto y acomodo la falda para salir huyendo de la situación y que el fresco del jardín me aclare las ideas. Suspiro hondo y paso ambas manos por mi pelo ondulado. Estoy temblando. 
			

			
				—¿Qué piensas que estás haciendo, jovencita? —regaña mi madre. Miro sobre mi hombro, pero ella consigue que voltee, dándome un tirón en el brazo—. Esas no son formas de que una señorita se comporte. 
			

			
				—Estoy harta. —Mis lágrimas hablan más que mis propias palabras—. Yo no quiero nada de esto. 
			

			
				—Ya lo hemos hablado, tu padre y yo no queremos a ese pintor. 
			

			
				—¡Pero yo sí! —La palma de su mano hace ruido contra mi mejilla cuando me da una bofetada tan fuerte, que consigue girarme el rostro. Me llevo una mano al lugar golpeado y mis lágrimas caen con más intensidad, pero silenciosas. 
			

			
				—Es suficiente, no vamos a perder toda esa fortuna por un capricho. Vuelve a sentarte y compórtate de una vez por todas, o dejaré que tu padre haga lo que tenga que hacer contigo. 
			

			
				—No sería la primera vez que me golpeara —comento a baja voz, tan rota como aparento—. ¿Va a matarme con la fusta por amar a un hombre que él no ha elegido? 
			

			
				—Si no lo hace él lo haré yo, así que vuelve a la mesa. 
			

			
				Mi madre es una muy buena actriz. Cuando regresamos a la mesa sonríe de oreja a oreja. La charla sigue y todo el mundo a mi alrededor ignora la visible bofetada que tiñe mi piel pálida. Sigo comiendo, porque mi madre me lo ordena con la mirada. Llevo la vista hacia los cubiertos y de nuevo mis oídos se ensordecen en las mil conversaciones banales que sacan sobre mi enlace, como quién habla de un trámite de venta de tierras o algo por el estilo. 
			

			
				Samuel no ha llegado. Dijeron que estaba terminando con un trabajo, pero para mí es mejor que no esté. Justo pienso con él y como si de una invocación se tratara, sus pasos se escuchan por el pasillo de entrada. Escucho su arrogancia hacia los empleados y entra a la sala. Saluda a mis padres y los suyos, paro luego hacerlo conmigo. 
			

			
				—Estás preciosa hoy —comenta y cuando eleva mi mano para besarme los nudillos, observo los suyos. Se lo ha intentado limpiar, pero no puede esconder las heridas. 
			

			
				—¿Qué te ha pasado? —pregunto. 
			

			
				—He tenido un problema con un animal —cuenta—. Nada de lo que preocuparse. 
			

			
				Mientras se sienta, mi corazón empieza a acelerarse. Escucho a mi padre reír a carcajadas tras ese comentario y cuando los miro por un segundo, puedo confirmar que ambos se han compinchado para algo que me gustaría no imaginar. Mis manos tiemblan, todo mi cuerpo lo hace y mi respiración se acelera. 
			

			
				—Come —ordena mi madre en voz baja—. Ni se te ocurra armar una escena. 
			

			
				Un pitido se instala en mis orejas. Me levanto de golpe de la mesa. No pido permiso. Me libro del agarre de mi madre moviendo el brazo con brusquedad y salgo corriendo. No espero a que Samuel me alcance, subo a uno de los caballos de los guardias y lo pongo al galope. Estoy segura de que ha lastimado a Alessandro, y no pienso abandonarlo. Ni ahora, ni nunca.  
			

			
				 
			

			
				Escucho el sonido de los cascos del caballo contra la tierra húmeda y en mi corazón se alzan junto a los lamentos de Aless, pues ya lo imagino. Antes de que el animal se detenga del todo, salto de la silla y recojo la falda del vestido. No me importa que la tela se moje con el agua y el barro. Tampoco arrastrarlo hasta la entrada del estudio, donde la oscuridad cubre mis ojos llenos de lágrimas. 
			

			
				—¡Alessandro! —exclamo cuando lo veo. Sobre sus obras, está lo que considero que es el arte más hermoso de todos. El amor de mi vida. 
			

			
				Entre lágrimas me agacho y sujeto su rostro en mi regazo. Lloro al igual como él cuando me ve. No puede moverse, está débil y exhausto. Ha perdido tanta sangre que la mayoría de la pintura se ha convertido en un rojo carmesí. Los cuadros que formaban su devoción por mí están rotos y siento que también su corazón junto a ellos. 
			

			
				—Déjame morir —se lamenta—. Jamás seré suficiente. 
			

			
				—Siempre has sido suficiente —le respondo y mojo con su sangre mis labios cuando lo beso y suspiro entre lágrimas—. Tu amor es más valioso que cualquier fortuna. 
			

			
				—Quería darte un futuro conmigo. 
			

			
				Odio esto, odio como suena. 
			

			
				—Suena a despedida, Aless, y no quiero que sea así. 
			

			
				Sonríe con dolor y con las pocas fuerzas que consigue reunir, acaricia mi mejilla. 
			

			
				—Eres todo lo que he deseado en esta vida y prometo buscarte en cada una de las oportunidades que tengamos para vivir. 
			

			
				—No digas eso. —Apoyo la frente contra la suya y nuestras lágrimas se enredan por nuestros rostros—. Nos bastará con esta. 
			

			
				—Jamás bastará, nunca tendré suficiente de estar a tu lado. 
			

			
				—Aless, por favor. 
			

			
				—Iba a comprar la casona de la colina —dice, su voz empieza a apagarse y con ella mi corazón. Sonrío al escucharlo y con pesar, le acaricio las mejillas—. Quería que vivieras allí conmigo. Darte la mejor vida que pudiera, a ti, a nuestros futuros hijos. 
			

			
				—No hables en pasado, te lo ruego. 
			

			
				—Debo hacerlo. —Me pierdo en sus ojos azules y él sonríe, me veo reflejada en ellos y creo que jamás me he visto tan hermosa en mi vida. Y es que como él me mira, no me mira nadie. 
			

			
				—Júrame que no te irás —le imploro. 
			

			
				—Te juro que te buscaré, sea como sea te buscaré. 
			

			
				—Aless… 
			

			
				—Te amo, te amaré, y si tengo otra vida, la usaré para seguir amándote. 
			

			
				De nada sirve rogar, tampoco el llanto. 
			

			
				—Te prometo reconocerte, y si mi mente no lo hace, que lo haga mi cuerpo —respondo. 
			

			
				Agranda la sonrisa. 
			

			
				—Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo. 
			

			
				—Te amo, Aless. 
			

			
				—Te amo, mi musa. 
			

			
				Y su vida se escapa como un suspiro de entre mis manos. Grito y lloro complemente desgarrada. Con su alma se va la mía, porque el vacío que siento en el corazón sé que no se va a llenar con nada. Abrazo su cuerpo como si todavía hubiera algo que rescatar, y ruego al cielo porque se despierte y siga pintando mi vida con su forma especial de verme y ver todo lo que me rodea. La puerta del estudio se abre, pero no hago caso. Ni a los gritos de mi prometido, ni los de mi padre. Me resisto para que no me alejen de él. Lucho contra sus brazos y desesperada, me muevo con rapidez y cojo la espada que siempre lleva consigo mi padre. Doy un paso hacia atrás y sobre el cuerpo de Aless, coloco el filo en mi estómago. 
			

			
				—¡Deja de llamar la atención! —reprocha mi padre—. Suelta el arma y vamos a casa, estás haciendo un espectáculo. 
			

			
				Samuel da un paso hacia mí y aprieto la espada. La sangre empieza a brotar de la ropa y él se paraliza. Agrando la sonrisa y miro hacia Aless. Sin él no encuentro sentido y no estoy dispuesta a vivir con quien no amo. Me agacho para caer sobre mi pintor y a la vez, el filo se clava y atraviesa mi cuerpo. Escucho el grito de mi padre, enfurecido, y veo a Samuel observarme con indignación. Sin embargo, en mi última exhalación, solo puedo sonreír y besar los labios de Aless. Es en ellos donde quiero vivir y morir a la vez. 
			

			
				


			
				Capítulo 11: Hola, mi musa.
			

			
				 
			

			
				Olivia.
			

			
				 
			

			
				Recuerdo cada lugar que sus labios besaron y sus manos tocaron. Recuerdo que el aroma de su piel era el mismo a la fragancia de la sabana que me ha envuelto las últimas noches. Recuerda cómo sonaba su risa y que el ser su musa era la cosa más hermosa y valiosa que podía tener. 
			

			
				Mis ojos encuentran el lugar perfecto para derramarse y mientras mis lágrimas se resbalan y empapan mis mejillas, lo observo frente a mí, parpadeando y a punto de volver a desvanecerse. Inhalo y exhalo. 
			

			
				—Vi que llegaste a ser el propietario de la casona. —Sonríe con dolor ante mis palabras. 
			

			
				—Cuando el señor que estaba esperando por el dinero se enteró de nuestro final, decidió ponerla a mi nombre aunque ya no estaba. No es algo muy legal, pero con dinero baila el perro. 
			

			
				Aprieto y los labios y asiento, aunque no consigo pensar con claridad. Quiero abrazarlo, besarlo, que me arrope y no me suelte jamás, pero no puedo, pues físicamente Aless no existe en este presente. 
			

			
				—¿Cómo supo Vitoria qué casona comprar? —pregunto. 
			

			
				—Se lo dije yo, era el único contacto humano que tenía y el más cercano a ti. La única forma de que fueras dueña de esto. —Miro al suelo al escucharlo. Esa era su cuenta pendiente—. Ahora podrás vivir aquí, tal como yo quería. Tener niños y…
			

			
				—Sin ti —lo interrumpo. Él sonríe con dolo y se muerde el labio inferior—. No te has ido en todos estos años, pero ahora que vuelvo a conocerte, vas a tener que irte. 
			

			
				—No podía permitirme marcharme y luego olvidarte, olvidar esta casa, olvidarme de tu felicidad. Siempre quise lo mejor para ti y sin que lo tuvieras, no iba a encontrar la paz. 
			

			
				—Aless… —Mi voz se corta y el llanto es tan insoportable, que paso ambas manos por mi rostro. No puedo pedirle que se quede, ha hecho todo esto por mí y ser egoísta con alguien que me ama como él, no está en mis planes—. Puedes irte en paz. 
			

			
				Su sonrisa se agranda y asiente. 
			

			
				—Cuida las rosas del jardín —pide y mira hacia ellas—. Te recordarán la primera y la última vez que nos vimos en esta vida. 
			

			
				No puedo, de verdad, no puedo con tanto dolor. Me fuerzo a sonreír, aunque mis ojos gritan lo contrario y las manos me tiemblan inconscientemente. Levanta la mano y hace el gesto de acariciarme la mejilla, sin embargo, solo siento frío cuando la acerca. Me pierdo en el azul blanquecino de su mirada y ruego por un beso, lo ruego y lo anhelo como nunca lo he hecho con otra persona. 
			

			
				—Entrégame un último beso —pide justo cuando estaba dispuesta a rogárselo yo. 
			

			
				—Entrégame solo un instante más —respondo con la voz rota. 
			

			
				Él asiente y si estuviera vivo, sé bien que sus mejillas se estarían empapando como las mías. Se retira y desaparece para dar paso a la silueta que se forma en la sábana. Se levanta y se acerca a mí como un espectro, pero es él. Es el hombre de cada una de mis vidas. Lo abrazo por el cuello y cuando nuestras bocas se funden, dejo escapar un quejido de dolor y puro éxtasis, porque no hay nadie que me eleve a las alturas como él lo hace. 
			

			
				Me estrecha por la cintura y jadeo sin quererlo. Envuelvo su lengua de seda con la mía y sin pedir permiso, la tela que cubre mi cuerpo y que sobra, cae a nuestros pies. Lo escucho gruñir y cuando se boca se cierra sobre uno de mis pezones, lo comprende, tengo que ser suya una vez más antes de que se vaya. 
			

			
				Mientras la sábana se envuelve alrededor de mi cuerpo y me empapa, me encargo de que toda la habitación se quede iluminada por velas blancas que le den la fuerza suficiente para hacerme todo lo que desee. Enciendo la última y me dejo caer boca abajo en la cama. Aless eleva mi trasero y pasa la tela entre mis nalgas y mis labios vaginales. Empieza a fregar, de arriba abajo. Gimoteo y me cierra la boca a modo de mordaza con otra zona de la sabana. Estoy muy mojada, pero él se lubrica y se resbala por cada lugar de mi cuerpo. Envuelve mis pechos, los aprieta y los golpea, al igual que mi espalda. Aprieta cada vértebra de mi columna vertebral y se desliza entre mis nalgas. Siento pellizcos en ambas, simultáneos, duros, pero que se extienden hasta la entrada de mi ano. Una vez allí, la presión me provoca un jadeo. Me eleva el ritmo cardiaco y tengo que respirar más pausado para que mi cuerpo se relaje. Mis piernas flexionadas hacen fuerza para elevar más mi trasero y lo relajo, para que esa tela que quiere entrar lo haga sin ningún impedimento. Y así es. Abre mis entrañas y encuentra lugares de fuego y placer donde otro, estoy segura, que no encontraría. 
			

			
				Abre mis labios vaginales por completo y empieza a dar pulsos sobre mi clítoris, mientras que una presión se extiende por la entrada, pero no me penetra. Gimoteo y me muevo en busca de ese roce. Intento cerrar las piernas, pero no me deja, las tiene envueltas con la sabana y listas para él. Aumenta los golpecitos que me da en el clítoris y cuando siente que mi locura está llegando a un límite único, lo empieza a fregar. 
			

			
				—¡Joder! —balbuceo sobre la tela y mi espalda se encorva. Si no lo veo, no lo creo. 
			

			
				Llego al orgasmo de un solo movimiento y entorno los ojos mientras toda la espalda se me eriza. Sin embargo, lo que hace que mis lágrimas broten y no por dolor, es que en medio del orgasmo, me penetra de un golpe intenso, rudo, varonil y sin miramiento, que va directo a ese punto interno, que él sabe estimular tan bien. Me quita la tela de la boca.
			

			
				—¡Aless! —grito. Quería escucharme, está claro. 
			

			
				—Te amo —susurra en mi oído y escucho de fondo el sonido húmedo de cada empujón 
			

			
				—Te amo —le respondo entre jadeos. Aprieto las manos en puño sobre el cojín y lo apreso contra mi pecho para intentar calmarme, pero es insignificante, otro orgasmo me arremete y me deja sin aliento. 
			

			
				—Nadie va a tocarte como yo en toda tu vida —asegura y le creo—. Mi devoción por ti consigue que solo piense en tu placer y solo por él, termino enloqueciendo yo. No hay nada que me haga disfrutar más que verte a la cara mientras te corres. 
			

			
				Me rompo de nuevo por escucharlo. Tiemblo y el squirt nos moja a ambos por completo. Jadeo, lo miro de reojo y la sábana parece sonreír. Sujeta mi mejilla y empieza a besarme, con el único fin de aumentar la fuerza con la que mis paredes son golpeadas y llevadas al éxtasis, aunque me tiene tan sensible, que los orgasmos vienen seguidos. No sé cuando empiezan y terminan. No lo sé. Es como estar metida en un vórtice de placer el cual, nunca termina. Y me encanta. Me encanta que sea él quién me lo esté haciendo hasta que mis sentidos se difuminen con la cordura y pierda por completo la razón. 
			

			
				 
			

			
				Cuando mis ojos vuelven a abrirse después de desvanecerme por el placer y perderme en su boca, el canto de los pájaros me da los buenos días y la sábana me cubre, pero no siento el calor que normalmente me otorgaba. Se me forma un nudo en la garganta mientras mi mano acaricia lo que ahora es, solo un trozo de tela. Mis ojos vuelven a llenarse de lágrimas que no se derraman del todo, porque es tanto el dolor que se amontonan unas encima de otras, hasta conseguir una cascada cristalina cayendo por mis mejillas. Hundo el rostro en el cojín y mientras la respiración se me corta, lo recuerdo a él y siento que lo adoro tanto como él me adoraba a mí. 
			

			
				Me siento vacía. Cuando me levanto la cama, me visto y arrastro los pies hasta el salón. Me fuerzo a encender la chimenea para no helarme y a falda de una televisión que pueda distraerme un poco, pongo la radio desde el móvil. Me cubro con una manta y miro un punto fijo mientras escucho el crepitar del fuego a mi lado. Inhalo y exhalo hondo. Subo las piernas al sofá y escondo el rostro entre mis rodillas, haciéndome una bolita. La programación de la música deprimente que me viene de perlas, es interrumpida por una noticia de última hora.
			

			
				 
			

			
				“El aristócrata francés Théodore de Montreal ha huido del hospital. Ayer se supo de su accidente automovilístico cuya evolución era reservada, ya que pasó la noche en la unidad de cuidados intensivos. Sin embargo, contra todo pronóstico los doctores han anunciado que salió del hospital cuando los guardias que lo custodiaban tuvieron un descuido. No se explican cómo ha podido mejorar tan rápido y ha logrado levantarse, pero las búsquedas se extienden por…” 
			

			
				 
			

			
				Quito la radio. A mí qué coño me importa. Me doy golpecitos con él en la cabeza. Por culpa de la realeza y los altos puestos es que Aless y yo no pudimos tener un final feliz en otra de nuestras vidas y en esta, tuvo que irse, así que me importa poco lo que le pase a un capullo francés con demasiado dinero como para no saber atarse una zapatilla porque ya tiene a alguien que la ate por él. 
			

			
				La llamada de mi mejor amiga llega justo a tiempo. 
			

			
				—Hola —descuelgo sin ganas. 
			

			
				—Uy, ¿qué te pasó? —Me lo nota enseguida, soy demasiado evidente—. ¿Necesitas que vaya? 
			

			
				—No, es solo que… —Inhalo y exhalo—. Te mentí, sí conocí a Aless. El supuesto amante de Vitoria. 
			

			
				—¡Oh, sabía que me ocultabas algo! —chilla. Tengo que alejar el móvil de la oreja—. ¿Cómo folla? Detalles, por favor. 
			

			
				—Demasiado bien. —Parpadeo varias veces—. ¡¿Por qué siempre me arrastras a tus mundos de turbiedad?! 
			

			
				—¡Porque son los mejores! Ahora dime, ¿por qué pareces apagada? 
			

			
				—Ha tenido que irse. —El nudo de mi garganta apenas me deja tragar—. Y lo amo demasiado como para dejarlo ir. 
			

			
				—Pues no lo dejes ir. 
			

			
				—No es tan fácil, él… —Me quedo callada, si le cuento todo, va a pensar que estoy loca—. No puedo contártelo, dudarás de mi cordura. 
			

			
				—¡Oh, vamos! No puede ser tan malo. 
			

			
				Se lo cuento. Se queda en silencio mientras relato los días tan intensos que he pasado con Aless. Entonces, tras una larga espera para responda, suelta: 
			

			
				—¿Venderán de esas sábanas en Temu? 
			

			
				—¡Casi! 
			

			
				—Es que me interesan, no me jodas. —Suspira y se pone seria luego—. Dejando eso a un lado, te creo. Los sentimientos que expresas al hablar no son de alguien que invente las cosas y aunque sea surrealista eres mi amiga y sé perfectamente que la imaginación nunca ha sido tu fuerte. 
			

			
				—¿Gracias? 
			

			
				—De nada. 
			

			
				—La cosa es, que no sé qué hacer. Él no va a volver, no puede, no está vivo. 
			

			
				—Supongo que solo te queda recordarlo —comenta y sé que intenta calmarme, pero creo que no hay nada en este momento que me haga sentir mejor—. Piensa, que quizá en otra vida sí que podáis tener vuestro “felices para siempre”. 
			

			
				—Ojalá. —Sonrío aunque sea con dolor—. Gracias por siempre estar ahí y por creerme. 
			

			
				—Eres como mi hermana, cariño. Faltaría más.
			

			
				Recuerdo entonces, que hay un recuerdo en pintura que se esconde en el desván, y que necesito ver para sentirme más cerca de Aless. 
			

			
				—Te llamo en otro momento —me despido—. Te quiero. 
			

			
				—Y yo Oli, te mando un abrazo enorme.  
			

			
				Dejo el móvil sobre el sofá. 
			

			
				Subo los peldaños de la escalera con el corazón en la garganta. El desván huele a polvo y madera vieja, a recuerdos atrapados en cada rincón. No enciendo la luz; el sol cala desde fuera por una ventana alta. Baña con su calidez toda la estancia y el lugar parece sacado de un cuento de hadas. Me siento atrapada en un sueño del que no quiero despertar. Estoy rodeada de su arte. Algunos cuadros permanecen apoyados contra la pared cubiertos por sábanas amarillentas. Otros, están desnudos y expuestos al paso del tiempo. 
			

			
				Con lentitud, retiro una de las telas y el polvo se levanta en el aire como si de ceniza se tratara. Y ahí estoy yo. Un lienzo hermoso, con pinceladas suaves que han inmortalizado mi mirada por tanto tiempo. Me reconozco y al mismo tiempo no, pero con que él me reconociera es más que suficiente. Estoy vestida con ropas de otra época, con el cabello recogido de forma distinta en cada lienzo, en poses elegante y paisajes que nunca he pisado. Pero soy yo, en cada uno de ellos. Algunos están rotos, pero Vitoria se encargó de coserlos para que Aless no sufriera más por ese horrible día que recuerdo como si hubiera sido ayer. 
			

			
				Acaricio la superficie de uno de ellos y siento la contextura áspera de la pintura seca. Aless me veía como arte y para mí el arte surgía solo de sus manos, por eso adoraba tantísimo que me tocara. Su amor y su condena fue querer atrapar sus sentimientos por mí en estos cuadros. Ahora, ya no está. Mi pecho se contrae con una angustia sofocante, y antes de darme cuenta las lágrimas ya están rodando por mi mejilla. Aprieto el lienzo, queriendo encontrar a Aless entre las capas de óleo. Cierro los ojos, deseando poder sentirlo de nuevo. Sin embargo, todo lo que queda es el dolor de su ausencia y la certeza de que en otra vida, también lo perderé. 
			

			
				Me fuerzo a dejar de llorar cuando escucho que llaman a la puerta. Inhalo y exhalo con fuerza. Limpio mis mejillas con la manga de mi camisa y dejo los cuadros en su lugar. Bajo del desván y por la insistencia de los golpes, termino por gritar. 
			

			
				—¡Ya va! —Quien llama, sigue siendo insistente—. ¡Que ya…
			

			
				Me quedo con la palabra en la boca cuando abro. 
			

			
				Es un hombre alto, con un cuerpo poderoso, vestido con una bata de hospital que no disimula ninguno de sus músculos. Su cabello rubio, que está revuelto de manera descuidada, brilla bajo la luz tenue del reciente atardecer. Su piel está marcada por magulladuras recientes, pero me llama mucho más la atención su rostro. Tiene facciones cinceladas y labios carnosos que se curvan en una sonrisa casual y encantadora. Cuando lo hace, se le marcan los hoyuelos. 
			

			
				Mi respiración se corta. Porque es atractivo, sí. Porque tiene una presencia magnética, también. No obstante, nada de eso es lo que me deja clavada en el suelo. Esos ojos azules. Un azul que he visto antes, pues es un tono difícil de olvidar. Y no solo el color, sino la manera en la que me mira. Esa intensidad y ese brillo que no tendría al mirarme un extraño. Es el mismo brillo que tenía Aless cuando me miraba. 
			

			
				Mi estómago se hunde y mi garganta se seca. 
			

			
				—Hola, mi musa —susurra, y el mundo a mi alrededor se tambalea. 
			

			
				


			
				Capítulo 12: Juntos, con o sin dinero.
			

			
				 
			

			
				Aless. 
			

			
				 
			

			
				Decir adiós duele más cuando sabes, que no es momento de hacerlo. En mi infinita espera por estar a su lado y entregarle toda la felicidad que anhelaba de humano, no imaginé que al volver a tenerla, junto a estar con ella, desearía también volver a la vida. Quería que fuera feliz, y si eso significaba marcharme, iba a cumplirlo. No obstante, en sus últimos gemidos mientras entonaba mi nombre y se le escapaban lágrimas por extrañarme aun cuando todavía no me había ido, me demostró que no habrá felicidad que valga si no es conmigo. Si algún día me prometí que la existencia valía la pena solo si era con ella, si un día me dije que no podía descansar hasta saber que su felicidad sería plena, entonces, le debo entregar lo que tanto desea. A mí. 
			

			
				Por ella también aparco la ética y lo que está mal o bien. Todo está justificado si puedo volver a verla sonreír. Por eso vine al hospital. No importa el cuerpo que me vista siempre y cuando esté con ella y pueda gozar de su misma juventud para esta vez, no separarnos. Es así, cuando desde la UCI escucho un monitor entonando un estridente pitido. 
			

			
				Me cuelo en la habitación y el joven que se muestra ante mis ojos es perfecto. De reojo puedo percatarme de que su alma a trascendido y cuando el doctor está por dar la hora del fallecimiento, me cuelo en el recipiente vacío y lo obligó a tomar una bocanada de aire. Me siento de golpe en la camilla y aunque revisan mis ojos al, seguramente, percatarse de que el color azul es más claro, anuncian como un milagro que el chico al que están atendiendo, siga con vida, aunque no sea así. 
			

			
				Si no hubiera sido por toda la energía que mi musa me otorgó con las velas, no hubiera sido capaz de hacer esto, así que incluso, en este momento, le debo a ella el hecho de poder regresar a su lado. 
			

			
				Me llaman y no atiendo, la verdad no sé si me hablan a mí o alguien más. No me importa la persona que he poseído ni lo que era antes de todo esto, solo quiero marcharme. Regresar con mi musa para que deje de estar triste. Disimulo estar consternado para que me dejen tranquilo y con una sonrisa, los doctores observan como las constantes vitales se restablecen. 
			

			
				—Ha tenido suerte, señor —dice el doctor. ¿Señor?—. Bienvenido a la vida de nuevo. 
			

			
				—Gracias —susurro y juraría que se sorprende de que agradezca. ¿Qué le pasa a este hombre? 
			

			
				Cuando se retira, veo que en la puerta hay varios hombre que custodian la habitación. No sé de quién era el alma que se marchó y este cuerpo, pero empiezo a pensar que era un asesino serial o algo por el estilo. Solo falta que haya regresado a la vida para terminar entre rejas y no poder ir con ella. 
			

			
				La ansiedad me oprime el pecho. Esperaré paciente, en algún momento deben bajar la guardia. Al menos, eso espero. Pasan varias horas y cuando accede el mismo doctor para revisarme las constantes de nuevo, observo que los seguratas no se encuentran en la puerta. 
			

			
				—¿No están los gorilas de ahí fuera? —pregunto, él se ríe. 
			

			
				—Es buena señal que quiera bromear, señor. 
			

			
				—No me llames señor —ordeno. Me pone incómodo—. Llámame Aless. 
			

			
				—¿Aless? —Asiento—. ¿Es algún apodo?
			

			
				—Algo así. 
			

			
				—Bueno, Aless —hace hincapié con mi nombre—. Se han ido un momento para el cambio de turno, aprovechando que iba a estar yo en la planta. No se preocupe, no tardarán en regresar. 
			

			
				—Comprendo. 
			

			
				Nada más se sale de la habitación, no lo pienso. No me importa ir con bata de hospital y descalzo. Creo que no he corrido tanto en toda mi existencia y para evitar que puedan verme, observo por donde se marcha una de las mujeres de la limpieza y me cuelo por la parte trasera del hospital. ¡Soy libre! Ignoro el cansancio y el dolor en las magulladuras que presenta este cuerpo, de algún modo lo estoy sanando y no importa, así que no pienso aflojar el ritmo hasta llegar a la casona. Nuestra casona. 
			

			
				 
			

			
				Supongo que la ansiedad y el cansancio me horilla a que cuando llego, aporreo la puerta sin poder detenerme y sin descansar los nudillos. La escucho gritar que viene a abrir y el corazón se sube a mi garganta. Sonrío de oreja a oreja y golpeo con más fuerza la madera. Abre y cuando me mira sé que me ha reconocido casi al instante. 
			

			
				El aire se espesa en mi garganta, y es que de repente he olvidado cómo se respiraba. La luz del atardecer la ilumina, y que imagen más hermosa. Su piel, su mirada, la forma en la que sus labios se entreabren al verme. Y luego se pregunta, por qué es mi musa. Siempre ha sido ella. Mi corazón baila feliz en mi garganta y no consigo retener una sonrisa ladeada que muestro en mis labios. La he visto y sentido antes. La he pintado hasta que mis manos dolían y mis pinceles se desgastaban, pero ahora estamos de nuevo en carne y hueso, sin pintura entre nosotros. 
			

			
				Me observa de arriba abajo con cautela. Analiza mi rostro, la bata del hospital, las magulladuras de mi piel y luego, sube hasta mis ojos. 
			

			
				Es cuando sucede, lo veo en su expresión. La sorpresa y la incredulidad bailan un vals con la certeza de lo que está sintiendo. Me reconoce. Sabe que no soy un extraño en la puerta de su casa. Sus pupilas se dilatan, se le agita la respiración, y por un instante, sentimos ambos la misma emoción. Nuestro mundo, acaba de tambalearse. 
			

			
				Su cabello se mueve con la brisa, una hebra se desliza sobre su mejilla, y tengo que contenerme para no alzar la mano y apartarla. Es el instinto de desear tocarla incluso en un acto tan simple. Sonrío más amplio y revisa mis mejillas, imagino que se marcan los hoyuelos. 
			

			
				Por un segundo, temo que me cierre la puerta en la cara. Que corra. Que me deje aquí como quien ve un fantasma, pero no lo hace. Es hora de que me escuche llamarla como solo yo lo haría: 
			

			
				—Hola, mi musa. 
			

			
				Después de tener que sostenerse del marco de la puerta, empieza a dibujar una sonrisa que se agranda junto a sus lágrimas antes de que, no pueda aguantarlo más y la bese mientras la elevo del suelo con un fuerte abrazo. Ella me abraza por el cuello y entre quejidos de pura emoción y manchándome con sus lágrimas que se hacen una con las mías, sigue mi beso y acaricia mi pelo, como si fuera la primera y la última vez que pudiera hacerlo. La sujeto mejor, cargándola en mis brazos y doy varias vueltas con ella encima, sin dejar de besarnos, de sonreír y sentirnos. Esto es un maldito sueño del que no quiero despertar. 
			

			
				Por algún motivo que no entiendo, varios coches se estacionan frente a la casona y de ellos bajan periodistas que se agolpan alrededor de nosotros para grabar y anunciar algo de lo que no quiero tener idea. Mi musa sonríe y es todo lo que me importa. Corta el beso solamente para mirar a los intrusos, los cuales graban en directo la forma en la que la estoy adorando y luego me observa a los ojos. 
			

			
				—¿Tienes idea de en qué cuerpo te has metido? —pregunta a baja voz. Hago una mueca y con eso, ya le he respondido—. ¿Te gustaría ser de la realeza? 
			

			
				Arrugo la nariz con cara de asco y ella echa una risotada. 
			

			
				—Pensé que era un prófugo —le digo con honestidad. 
			

			
				—No, quien se escapó era un aristócrata francés. 
			

			
				—Ui, ui —bromeo. Ambos sonreímos y volvemos a besarnos, ignorando los flases de las cámaras de fotos—. ¿Eso significa que ahora ya tengo dinero?
			

			
				—Aless… —murmura, antes de estallar en risas de nuevo. 
			

			
				No tardo en volver a estrecharla y fundir nuestros labios en un inmenso beso. 
			

			
				Con o sin dinero, le entregaría y entregaré todo. Lo que fui, lo que soy y lo que seré. Pintaré sus mañanas, dibujaré sus noches y adornaré de colores rojo pasión cuando ella me lo pida. Viviré a su lado con un te amo entre mis labios, que no se desgastaré por mucho que se lo diga, así pase diciéndoselo hasta el último día de esta nueva vida. 
			

			
				—Te amo, Aless —susurra sobre mi boca. 
			

			
				—Te amo, mi musa. 
			

			
				No existe una sábana más feliz que yo en todo el mundo. 
			

			
				 
			

			
				Fin.
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				Jana V.Moreno es una autora nacida en Valencia (España).
			

			
				Es una escritora polifacética que ama la comedia romántica y el dark romance a partes iguales. Su pluma es ligera y fácil de leer. Siempre mezcla el romance en sus tramas, aunque puedes encontrar cualquier género en su repertorio de libros. Adora los personajes de moralidad gris y romper con estigmas o tabús establecidos. Como demuestra con los retellings de cuentos eróticos
			

			
				siendo cuentos cortos, de bolsillo, pero con alto contenido sexual.
			

			
				También disfruta de un buen Thriller policiaco como demuestra con la saga Los Marim y la comedia romántica. Uno de sus libros de ese género llamado ¡Estás como una cabra! fue ganador del premio Watty en el 2022 en Wattpad. Su primera novela publicado por una editorial se titula “Escrito por Ia-n” bajo el sello “Entre libros”.
			

			
				Soñadora, entusiasta y versátil, pretende seguir jugando con los géneros y las tramas románticas para que los lectores vuelvan a creer en el amor
			

			
				y sientan el fuego en sus venas.
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